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B O L E T IN  D E L A  SEM A N A

La cuestión del día.
Jjii atención pública y las noticias de la .Prensa 

vienen,desde hace días dedicadas á la cuestión pa­
triótica que la agresión de los moros del Riff ha 
hecho renacer en nuestro país. Esto ha venido á 
paralizar, si por ventura los había, los preparativos 
do las reformas ofrecidas en la enseñanza y en la 
Sanidad, que forman los objetivos invariables de 
nuestras aspiraciones. Cerradas las Cortes, enfermo 
el jefe del Gobierno, distraída la atención de los po­
líticos, parece que hasta á los centros académicos 
se ha hecho extensiva la paralización, pues aun no 
dan ni la menor muestra de vida.

Nosotros nada diremos de asunto tan extraño á 
nuestro cometido como, en apariencia, lo es la 
cuestión marroquí; pero sí nos permitiremos llamar 
la atención del Gobierno sobre un punto que pudie­
ra pasar poco advertido en medio de las alharacas 
del entusiasmo, de las exigencias del patriotismo y 
de las imprevisiones é indecisiones de los llamados 
á dirigir estos negocios. Referímonos á las condi­
ciones en que las tropas han de ser transportadas, 
alojadas y mantenidas, y á los medios sanitarios 
con que se cuenta para el caso funesto de una cam­
paña

Recuérdese que en la última gloriosa guerra con 
Marruecos, en 18()0, conducidas las tropas á puntos 
iguales ó análogos á los (pío hoy se dirigen, y en la 
fíiisina estación del año, se desarrollaron en los cam­
pamentos epidemias de disentería y de cólera, que 
produjeron víctimas numerosas y bajas en los con­
tingentes útiles, tan dignas de tenerse en cuenta 
como las que ¡iroducen las balas enemigas. Es sa­
bido que los principales motivos de producción de 
¿stiis ó de análogas enfermedades son, en los cam­
pamentos, la escasez, la mala condición de los vi' 
Veres, las aglomeraciones de hombres en lugares 
insuficientes, todos, en fin, los que entonces exis­

tieron y que ahora, ai hemos de creer á informes 
que por fidedignos tenemos, existen, aun en grado 
mucho mayor que en 1860. Hemos leído muchas 
noticias referentes á adquisiciones y transportes de 
armas, á encargos de cartuchos, y nada hemos visto 
que conduzca á creer que se han preocupado nues­
tros gobernantes con la renovación y suficiencia de 
los suministros, del abastecimiento de nuestros par­
ques sanitarios, de estas cosas, en fin, tan serias y 
necesarias como las otras, aunque de menos re­
lumbrón.

No hagamos, ya que nuestra situación parece 
cada día menos airosa al otro lado del Estrecho, que 
por querer á tontas y locas dar satisfacciones tar­
días ó apresuradas á las exigencias de la opinión, 
vayan nuestros soldados á morir, más que ámanos 
de sus enemigos, á las del hambre, el frío y las epi­
demias.

D e c io  Ca r l An

MADRID 15 DE OCTUBRE DE 1893

L A R I N G I T I S  L U  P O S A  (h 

P o r  e l p ro fe s o r  R A M Ó N  D E  L A  S O T A  Y  L A S T R A , 

Doctor en Medicina y  Cirugía y  en Filosofía y  Letras.

La robustez, la fortaleza y la alegría que he observa, 
do en la mayor parte de los enfermos de lupus de la 
piel y en muchos de los de la boca, de la nariz y aun 
de la garganta, no se prolongan durante años en estos 
últimos. Se traga al principio bien, se habla con clari­
dad y se respira con libertad; pero la iiifiamación más 
ó menos intensa que las nuevas lesiones ó la propaga­
ción de las antiguas determinan, ocasiona agudo dolor 
al deglutir los alimentos sólidos, por lo cual los enfer­
mo-! no quieren tomar más que los líquidos; las altera­
ciones de las cuerdas vocales las inhabilitan para sus 
funciones, perdiendo los pacientes el habla ó hablando 
con tanta dificultad que es imposible entenderlos; abul­
tándose la mucosa ó cubriéndose de vegetaciones que 
llenen la cavidad laríngea, se dificulta ó impide lá res­
piración, y, por lo tanto, la salud general se altera por 
falta de alimentación, ó por falta de animación, ó por 
falta de oxigenación. No destruye menos la profunda 
tristeza causada por la falta de voz, que la insuficiente 
reparación determinada por la alimentación escasa, que 
la mala oxigenación motivada por la dispnea. Así, pues, 
la falta de voz, la falta de alimento y la falta de aire, 
no ])uc(lcn soportarse largo tiempo sin que el organis­
mo se depaupere, se arruine y se aniquile. Y si se tiene 
presente que la causa ])rimitiva de todos los trastornos

(1) Véase el número anterior.
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es un germen atenuado y que permanece local en un  

principio, pero que puede desenvolverse, y se desen­
vuelve en ocasiones, invadiendo territorios no m uy d is ­
tantes de la  región laríngea, en los que su acción es de" 
soladora, se comprenderá fácilmente por qué obse rva ­
mos luposos que diatan m ucho de conservar su orga­

nism o lozano, fresco y  robusto.
Afortunadam ente, la  tuberculosis visceral no es una  

comydicación frecuente del lupus, como parecería n atu ­
ral atendiendo á la naturaleza tuberculosa de éste. H u t*  

chinson (1 ) asegura que es m uy pococonuiii que un lu- 
])0S0 se vuelva tísico. J5n cam bio los experim entos de 

Koch, de Cornil y  Leloir, de M ax -S chü lle r y de otros 

han mostrado que la  tuberculosis general sigue á las 

inoculaciones del bacilo del lupus. Num erosas observa­
ciones clínicas muestran tam bién que el lupus puede 

desarrollarse alrededor de fístulas relacionadas con a r ­
ticulaciones ó glándulas. D e  408 enfermos de lupus, 
exam inados por Baum garten, nada menos que el 67,9 

por 100 se encontraron padeciendo de otra afección tu­
berculosa. E n  38 enfermos, Besnier halló  la  tisis p u l­
m onar en 8, y Leloir, exam inando 17 casos, descubrió 

signos de tisis bacilar en 10 «Coincidencia tan fre­
cuente —  dice H u n t al referir estos hechos —  no se 

observa en Inglaterra.» L o  mismo digo de España, pues 

no he visto un solo caso de lupus de la piel ó de la gar­
ganta complicado de tisis pulm onar.

L o  que he tenido ocasión de observar h a  sido los in ­
fartos de las glándulas cervicales, los cuales unas veces 

han term inado por resolución, otras por induración, 
otras por caseificación y otras por supuración, dejando  

cicatrices deformes.
D ice H utchinson que algunos escritores se han mos­

trado sorprendidos de la  frecuencia con que las partes 

afectas de lupus son atacadas de cáncer. N i  en la  piel 
ni en la  garganta he encontrado tan terrible com plica­
ción del lupus, y, por desgracia, tampoco es rara en "este 

país la enferm edad cancerosa.
M a rch a , duración  y term inación . — L a  m archa del pa­

decimiento es esencialmente crónica, progresa con gran  

lentitud, si se exceptúa la  form a fagedénica, que en 

pocos días causa mutilaciones espantosas. Casos hubo  

en que la  epiglotis desapareció en dos semanas, y en un  

mes fué destruida la  úvula, gran parte del velo, la  am íg­
dala derecha y una porción no pequeña de la faringe en 

el ya citado caso del D r. Bizarro.
U n o  de los caracteres m ás distintivos del lupus es su 

crecimiento excéntrico. Propágase por sus bordes, ya  

form ando círculos concéntricos, ya extendiéndose por 

una extrem idad m ientras que cicatriza por la  otra; y  

así, en la  m ism a placa pueden verse rubicundez en un  

punto, infiltración edematosa en otro, nódulos duros en 

éste, marchitos y b landos en aquél, úlceras en la cir­
cunferencia, cicatrices en el centro. A l  mismo tiempo 

que la  afección se extiende, en muchos casos profun­
diza, y  la  infiltración interesa todo el espesor de la m u­
cosa y  del tejido submucoso, y  la  ulceración destruye 

todos los tejidos.

(1) Hutchinson, London P ost■ G radúate Conree on fhe 
K atnre o f  Lupus, etc. ( The L an cet, January, 17,1891).

Generalmente el lupus se circunscribe á una región, 
y se detiene al llegar á la aponenrosis superficia l; pero 

después de un tiempo indefinido franquea estas barre­

ras tem porales, y  se propaga con relativa rapidez. 
V uelve  á detenerse al tocar los lím ites de la  nueva re­
gión, ó al alcanzar una aponeurosis profunda, un car­
tílago ó un  hueso, para tam bién invadirlos y  destro­

zarlos al fin, causando mutilaciones horrorosas.
L a  erupción se verifica de una manera continua, su­

cesiva, indefinida, durante semanas, meses, años, y á 

veces toda la vida. Casos tengo hoyen  tratamiento (jue 

se me presentaron por vez prim era hace diez y doce 

años; casos recnerdo que se retiraron desesperados á los 

tres y  cuatro años de estarlos m ed ic inando , y  ninguno  

he visto curarse en menos de dos meses.
M uchas veces la enferm edad se detiene, permanece 

estacionaria durante un tiempo más ó menos largo, 
para de nuevo propagarse en superficie y profundidad, 

ó para em prender un m ovim iento retrógrado tan lento 

y tan constante como lo hab ía  sido el crecimiento. En  

estos casos, el infiltrado luposo puede desaparecer com­
pletamente, las úlceras se cicatrizan, y  la  parte queda  

más ó menos tumefacta, más ó menos esclerosada, más 

ó menos deforme, pero en apariencia perfectamente 

curada. Sin embargo, esta curación dista m ucho de ser 
definitiva, pues cuando menos se espera, sobre la  cica­
triz antigua, ó en sus inm ediaciones, ó á m ayor ó menor 

distancia, aparecen nuevas erupciones luposas, y el pa­
decimiento se manifiesta en toda su fuerza y  se des­
arrolla en toda su intensidad. A s í le sucedió á m i amigo  

el D r. Bizarro: á los cuatro años de haber desaparecido 

el lupus de su garganta, se manifestó en el cuero cabe­
lludo, form ando una placa tan extensa como la palm a  

de la mano, que se extendió por to lo  el lado derecho 

de la  piel de la cabeza y  de la  frente. Bor su desgracia, 
se em peñó en que la erupción era sifilítica, se sometió 

á un tratam iento m ercurial largo é intenso, con lo cual 
el lupus tomó la fo rm a fagedénica, sobrevinieron graves 

fenómenos cerebrales, que pusieron su vida en peligro 

durante más de dos años, y hoy vive con la afección 

luposa en la  piel del cráneo, y  con el cerebro bastante 

lesionado para el trastorno de su inteligencia; sin poder 

decir más acerca de este caso, pues no fu i encargado de 

asistirlo en esta ú ltim a época (1).
Las  recidivas en la  cicatriz del lupus, ó en sus inm e­

diaciones, ó á distancia más ó menos grande de ella, 
constituyen para Hutchinson uno de los caracteres más 

notables de la evolución del lupus, por lo cual encarga 

que se vigile constantemente y con atención á todo lu ­
poso curado, pues sólo después de repetidas recaídas, á 

intervalos más ó menos cercanos, se podrá esperar una 

curación definitiva.
Buede ésta verificarse espontáneamente, acaso con 

m ayor frecuencia que lo que por lo general se piensa; 
pues al ver la  rebeldía que muchos casos de lupus ofre­
cen á todas las medicaciones durante un tiem po extraor­

dinariam ente largo, y  la  curación relativamente pronta

(1) Hace ya un año que ha muerto el Dr. Pizarro, sin 
haber curado de su enfermedad. Rl
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E l lupus no suele ocasionar la  m uerte; sin embargo, 
el lupus de la laringe, ocluyendo la glotis, ya por la  abun ­
dancia y poi- el volum en de los tubérculos, ya  por la 

deformidad ocasionada por Jas cicatrices, puede deter­
minar la  asfixia, si no se practica la traqueotom ía, como 

refiere Schiey ( ! )  que sucedió á  una m ujer de cuarenta 

y cuatro años, cuya piel estaba afectada, y todo el pa­
ladar blando, la  pared posterior faríngea, el espacio 

naso - faríngeo y  la  epiglotis. E l  repliegue ari • epiglótico 

derecho especialmente infiltrado y  tumefacto; el iz­
quierdo lo m ism o, pero en m enor grado; la  banda y  

cuerda izquierdas tam bién tumefactas y congestionadas 

crónicamente. Sobrevinieron ataques sofocativos v io ­
lentos, y  no consintiendo en que se le hiciese la  tra 

queotomía, m urió asfixiada de repente.

Prescindiendo del peligro de la sofocación, es m uy  

raro que el lupus de la  garganta term ine por la  muerte. 
Un solo caso he leído en que la  enferm edad destrozó la 

nariz, el labio superior, los procesos alveolares entre los 

dientes caninos, el paladar duro y  el blando. E l  septum  

se desprendió y  el esfenoides quedó al descubierto y  

cariado. E x istía  tumefacción de la  mucosa laríngea, y 

en los ventrículos y  en las inmediaciones de éstos se 

veían como verrugas, cuyos vértices tenían el contorno 

de cabezas de alfiler. E l enfermo se encontró relativa­
mente bien hasta cinco días antes de su muerte, que  

fué atacado de intenso dolor de cabeza, que produjo  

delirio, coma y muerte. L a  autopsia m anifestó la  base 

del cerebro cubierta de una espesa capa de corpúsculos 

linfáticos, que, como en la  m eningitis tuberculosa, es­
taban esparcidos, pero no hab ía  tubérculos. E l cuerpo 

del esfenoides estaba necrosado, y  d ió  origen á  la  m e­
ningitis.

Anatom íapaiológica . —  Siendo las muertes raras, raras 

han sido las autopsias de los luposos : para estudiar las 

alteraciones anatóm icas que esta enferm edad determ ina  

en la garganta se han aprovechado los exámenes larin- 
goscópicos, ó se ha procedido por analogía con el lupus  

de otra parte del cuerpo. Prescindiré de los descubri- 
niientos laringoscópicos, pues fuera repetir lo que ya  

he expuesto en la  sintom atología, y  por vía de resumen  

diré que en el princip io de la  enferm edad la  mucosa se 

ve roja é igualm ente tum efacta; que después aparecen 

elevaciones de tam año y  form a variables, duras duran ­
te cierto tiempo, que crecen y  se m ultiplican, que se 

reiinen y form an tumores, que se ablandan  y se hacen 

friables, que se reabsorben, se esclerosan ó ,se  ulceran, 

apareciendo pérdidas de sustancia más ó menos exten­
sas, superficiales ó profundas, lisas ó cubiertas de vege­
taciones más ó menos prominentes, rodeadas de una  

zona cubierta de nudosidades, y  que, por últim o, todas 

ss lesiones se term inan por una cicatriz blanquecina, 
desigual, unas veces lisa, otras radiada, bridosa, elevada

Schley, Lupus lartm qis (T lte Jou rn a l o f  Laryng. and
1890, pág. 81).

en unos puntos, deprim ida en otros, engrosada en éstos, 
adelgazada en aquéllos.

E l  profesor B reda (1 ), director del Instituto Derm o- 
sifilopático de la  U n iversidad  de Padua, en una autopsia  

que practicó en una luposa de veintisiete años, halló  

una cicatriz grisácea que se extendía desde la  cara pos­
terior del velo hasta las cuei'das verdaderas, com pren­
diendo la  úvula, los pilares, la  superficie de la  base de la 

lengua, los ligamentos gloso y ari epiglóticos, la ep iglo ­
tis, cuyo borde libre era desigual, tuberoso y  bifido, los 

aritenoides y las cnerdas falsas. A l  corte vió que el teji­
do subm ucoso era m ás grueso y consistente que el nor­
mal. D ebajo  del ligam ento gloso-epiglótico m edio había  

una m em brana, un ida al ligamento y  á la  epiglotis, que  

fo rm aba un contorno triangular, casi cuadrilátero, cons­
tituida por un tejido gris-am arillento reticulado. E l  
cartílago epiglótico encorvado en form a de S, las eleva­

ciones aritenoideas casi habían  desaparecido; entre la 

epiglotis y  el aritenoides derecho, una brida prominente, 
las cuerdas vocales m uy  alteradas, la m itad izquierda  

del ventrículo de M orgagni d iv id ida  en tres partes 

por cortas cicatrices, de Jas cuales una ib a á  perderse en 

la  cara inferior de la  cuerda vocal superior derecha, 
después de haber atravesado por delante la  línea media. 
Las  cuerdas vocales izquierdas, unidas enti’e sí, fo rm a­
ban una elipse, m ientras las derechas term inaban en dos 

ángulos. A l  nivel del 12.o anillo de la tráquea había una  

g lándu la  del tam año de un  guisante, de color apizarra­
do , y  rodeando la  bifurcación otras 16 del m ism o color, 
del volum en desde un guisante hasta un dátil, sólidas 

y  de variadas formas. L a  tiroides normal.
Con el microscopio se descubrió la existencia de un  

tejido conjuntivo fibroso que se sustituía en algunos 

puntos á los elementos luposos que infiltraban la m u ­
cosa, y  restos de g lándulas acinosas y  foliculares. Los  

músculos tiro-ariteuoideos posteriores, destruidos en 

gran parte por la infiltración de células indiferentes 

entre las fibras musculares, á  las que separaban, com­
prim ían y  atrofiaban sustituyéndolas. H abía , pues, en 

•lugar del m úsculo una proliferación de tejido con jun ­
tivo em brionario, que en las capas m ás próxim as al pe- 
ricondrio se presentaba como tejido conjuntivo adulto. 
L a  sustancia fundam ental de los cartílagos epiglótico y  

tiroides se observaba granulosa y  turbia, y en los arite­
noides un ligero estado fibrilar.

Por esta descripción se viene en conocimiento de que  

las alteraciones anatomo-patológicas macroscópicas del 
lu p u s  laríngeo varían según las partes del órgano en 

que la enferm edad se desarrolla, y  según el período á 

que ha llegado la afección, cuando se practica el exa­
men. E n  cuanto á la  anatom ía patológica microscópica 

del lupus, la  m ayor parte de los autores convienen hoy  

con V irchow , en que los nódulos luposos están consti­
tuidos por un tejido blando de granulación reciente­
mente form ado, de ordinario m uy  vascular, que contie­
ne pequeñas células redondas, procedentes de una pro­
liferación del tejido conjuntivo y no del epitelio.

Éste se observa al princip io intacto, cubriendo e le -

(,1) Bréela, Lupus della laringe, Padova, 1881.
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vaciones más ó menos grandes del tejido dérm ico; des 

pués se infiltra de células em brionarias, que aum entan  

BU espesor y  alteran su consistencia, y, por últim o, des­
aparece m ás ó menos completamente el epitelio, de jan ­
do la  cara papilar del derm is mucoso revestida por ele­

mentos embrionarios.
Éstos infiltran siem pre la  m em brana mucosa, en 

cuyo seno existen los nódulos luposos, cuya estructura 

morfológica describe R au lin  (1 ) de esta m anera: « lia  

m asa principal se compone de células más ricas en pro- 
toplasm a que los elementos em brionarios. Tienen un  

diámetro dos y tres veces más grande que éstos, y con 

tienen dos ó tres núcleos. Su protoplasm a es opaco, 
finamente granuloso, su form a redonda; éstas son las 

células epitelioideas. M ás cerca del centro se hallan ele­
mentos encontrados por prim era vez en el lupus por 

Fried lánder; las células gigantes, de form a oval, con 

prolongaciones en su superficie, con protoplasm a m uy  

granuloso, con un núm ero considerable de gruesos nú  

cíeos ovales, próxim os á la  periferia de la célula. E l n ú ­
mero de éstas en cada nódulo luposo es m uy variable, 
por lo com ún es una sola, á  veces hay cinco. L a  parte 

más extensa de los nódulos está form ada por una con­
densación de los elementos em brionarios del infiltrado. 

E n  estas células gigantes es en donde se han encontrado 

los bacilos de Koch, después de muchos cortes, porque 

los m icrobios son m uy raros. E l mismo K och  sólo consi­
guió descubrirlos en la  27.3- preparación.» Gottstein (2 ) 
dice que en uno de los grabados coloreados de Ehrlich  

se veía un bacilo del tam año del bacilo tuberculoso en 

una célula gigante.
CSe con tin u a rá .)

LAS TEO R ÍAS DE LA PROPAGACIÓN D E L CÓ LERA (3) 

por e l Dr. J. AR N O U LD
Catedrático de Higiene de la Facultad de Medicina de Lila (Francia.)

Contagionistas y  localicistas están sencillam ente de 
acuerdo sobro la cc y  2 , es decir, .sobre e l germ en del có ­
lera  y  sobro la  im portancia de la  disposición personal. 
Estos dos elementos bastan para la explosión de casos 
aislados Pero la p ro filax ia  adm in istrativa  ataca las 
epidem ias y  no los casos aislados: así la constitución de 
las epidem ias está subordinada á las condiciones de 
tiem po y  lugar, que Pettenkofev llam a y.

^Esta y  es un cuerpo? E l autor nada sabe; espera que 
los bacterió logos lo  descubrirán algún día, como Koch 
ha descubierto e l bacilo komma. Entretanto, la expe­
riencia vu lgar enseña que lá  humedad del suelo ó la 
lim pieza de los patios y  de las casas con agua sucia, las 
edificaciones defectuosas favorecen en alto grado, en 
ciertas épocas, la  form ación de las ep idem ias; del mismo 
modo la  modificación de estas condiciones en sentido 
contrario, hace perder á una localidad susceptible su 
sixsceptibilidad.

Pettenkofer aprecia mucho la B acterio log ía ; pero no

(1) Raulin, Elude sur le lupus jn 'im itif de la mxuiueuse 
nasale. Bordeaiix, 1889, páge. 41 y 42.

(2) Gottstein, M aladies du larynx, trarluit de l’allemaud 
et annoté par Rougier. París, 1888, pág. 198.

(3) Véase el número anterior.

consulta sino á la observación epidem iológica cuando 
se tra ta  de form u lar la  profilaxia.

Los contagionistas no ven más que e l Icom niahacilo, 
le  persiguen por el a islam iento del enferm o, la  desinfec­
ción de las deyecciones y  de todos los objetos que han 
estado en su contacto. Pretenden hacer las relaciones 
humanas im p en etra b le s  á  los g érm en es , lo  que es impo­
sible. U na pretensión no menos notable es la  de hacer 
del k om m a  en las deyecciones la base del diagnóstico 
del cólera, cuando se le halla  en las deposiciones de in­
dividuos que están sanos, y  muchas veces fa lta  en otros 
que presentan los síntomas del cólera asiático; en último 
resultado, e l descubrim iento bacterio lóg ico del kom m a  
llega  por lo  común demasiado tarde,

Los contagionistas modernos sustituyen la  vig ilancia  
en la  frontera á las antiguas prohibiciones cuarentena- 
r ia s ; Pettenkofer d ir ige  á esta v ig ila n c ia  epigramas, 
que no siempre dejan de ser inmerecidos. Para  suprimir 
toda propagación del cólera sería preciso obrar fren te á 
fren te del hombre, como se hace con los animales en los 
casos de epizootias: p roh ib ir toda comunicación, estén 
sanas ó enferm as las personas, lo cual sería una desgra­

cia m ayor que el cólera.
En A lem ania se celebra haber localizado el cólera en 

Ham hurgo y  haberlo extingu ido desde e l principio en 
donde el bacilo v irgu la  fu é señalado á tiem po ; pero 
en 1854 Munich tam poco conservó indefinidam ente el 
cólera, aun cuando no hizo cocer una gota  de agua, y  por 
más que tra tó  en su dom icilio á cuantos podían serlo, 
aun cuando no practicó e l aislam iento y  la  desinfección. 
Tam poco se extingu ió  el cólera en io92 en Alemania 
cuando \rna epidem ia severa estalló en Enero de 1893 en 

el asilo de N ietleben.
Las  medidas aconsejadas por los contagionistas son 

una loca ag itac ión  y  gastar mucho dinero pava un re­
sultado n u lo ; seria más prudente, dice Pettenkofer, em­
plear ese dinero en sanear las localidades, como lo  ha 
hecho In g la te rra  con tanto éx ito , hasta el punto que 
en 1892 pudo sostener sin interrupción sus comunica­
ciones con Ham hurgo. Sin contar que la teoría  conta- 
g ion ista asombra al público y  com prom ete los cuidados 
que reclaman los enfermos. En B av iera  la Adm inistra­
ción ha obrado conform e proclaman los anticontagio- 
iiistas, y  las cosas no van del todo mal.

En Francia, al princip iar el cólera de 1892, so hizo bien 
en calificarlo de «d ia rrea  co le r ifo r in e »  y  de no tomar 
medidas contra su p ropagación ; .sin embargo, ha sido 
una de las epidem ias más benignas que ha conocido 

e l país.
L a  enorme m ultip licación  de relaciones humanas 

por buques de vapor y  cam inos de h ierro, ¿ha hecho el 
cólera má.s m ortífero  para Europa que en 1832? La 
apertura del itsm o de Suez (18(i9), ¿ha introducido más 
veces que antes e l cólera en Europa ó eu E gip to?  Es qw® 
la d isp os ic ión  d e  tiem p o  y  d e  lu g a r  no se reproduce más 
veces en este fin de s ig lo  que antes.

En el conjunto de los tres elem entos etio lógicos x , y, 
basta suprim ir uno de ellos para rom per la cadena. 
P ero  X, el germen, es el más d ifícil de ap rec ia r: la poU* 
cía san itaria encuentra en ello serios obstáculos. Eo 
H am hurgo la  práctica dol aislam iento do los enfermos 
ha provocado más de una vez escenas a flic tivas y  <1'̂ ® 
han quitado á la  Adm in istración  local la.s ganas de em­
plearlo más. So ha fijado más eu los an illos y  y  2- L »  
«disposición ind iv idu a l» se preserva de ella con uu® 

i buena alim entación, un alojam iento sano, e l aseo bajo
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todas sus form as, la templanza y  el cuidado de ev ita r 
todo lo que pueda ocasionar diarrea. P o r  lo que hace á 
la «disposición de lugar?*, no es en los momentos de 
pi’esentarse el cólera cuando hay que luchar con ella, 
sino antes, por el saneamiento de la localidad, e l abaste­
cimiento de agua pura, la  sequedad de las habitaciones, 
el drenaje urbano, la  defensa del suelo de todas las 
suciedades.

Tal es, á grandes rasgos, la  defensa de Pettenkofer; 
se puede bien decir p r o  dom o. Muchas veces la  form a 
nos ha ob ligado á sustitu ir al autor en la  exposición de 
su doctrina; mas esto no quiere decir que participem os 
de ella en todos sus puntos. Hubo un día en que se nos 
llamó discípulo de Pettenko fer; la  verdad es que nunca 
hemos v is to  a l gran h ig ien ista, m uy á pesar nuestro; 
participamos de su desconfianza respecto á la  etio log ía  
hídrica en el sentido específico; pero en oposición á él 
somos contagionistas en m ateria de fiebre tifo id ea  y  de 
cólera. Como él, damos una im portancia decisiva á la  
ilis]iosición individual, á la  del tiem po y  lu g a r ; también 
creemos que la segunda no es menos eficaz en la consti­
tución de la  prim era, como en la  prosperidad de los 
gérm enes; pero no hallamos que estén suficientemente 
definidas y  su acción no se nos presenta n i como fata l, 
ni necesaria. Cuando la epidem ia ha estallado, general­
mente se puede reconocer que ellas existían, mas no se 
sabe á qué grado de acentuación de estas disposiciones 
se podría predecir la epidemia.
• Sin embargo, si las teorías de Pettenkofer no pueden 
ser aceptadas en todo su r igo r, no es una razón para re­
chazarlas en la  e tio log ía  im plíc ita . Sin disputar sobre 
la naturaleza parasitaria  del có lera , es prudente m edi­
tar sobre ciertos grandes rasgos de su epidem iología, la 
inmunidad s ingu lar de algunas ciudades, los hechos que 
tienden á establecer la  ubicuidad del germ en colérico, su 
aptitud á persiistir en el estado latente y  á rev iv ir , y  los 
que podrían hacer sospechar ya  en la  p luridad de los 
microbios co lerígenos, ya  en la transform ación de un 
bacilo fam ilia r  en otro viru lento. Es im posible negar 
las singularidades que presentan en sus relaciones el 
bacilo de Koch  y  el cólera (hablam os del asiático para 
evitar cuestiones de palabras). Pettenkofer expone ju i­
ciosamente todos estos puntos de v is ta ; preferim os sus 
procederes á la  aceptación de una fórm u la  defin itiva  y 
cerrada, cuyas bases no están suficientemente sentadas 
y en las que ciertos hechos se obstinan en no entrar.

Todavía  hay  m isterio en la  génesis del c ó le ra , como 
lo prueba la  palabra de Pettenkofer {C h o le r a r a th s é l) .  
Es una modestia leg ít im a  y  no hum illante reconocerlo, 
porque la  naturaleza es com plicada. P a r a la  nueva es­
cuela, como vam os á verlo , el cólera no tiene secretos; 
mas nos parece que es porque se apartan los hechos que 
Serían embarazosos.

I I

E l profesor F lu gge, desde la In iro d u cc ió n  de su Memo- 
i'ia de 80 páginas, declara con toda claridad que abre la 
campaña contra los no con tag ion istas , y  particularm ente 
contra su je fe  e l in fa t ig a b le  Petenkofer, que acaba de 
añadir á sus argumentos el peso de sus experim entos de 
autoinfección, y  que predicando la  supresión de toda 
medida cuarentenaria, do aislam iento, de desinfección, 
etcétera, se ha conquistado fácilm ente el fa vo r  público.

La  contienda de los contagionistas y  no contagionis- 
ta.s e.s tan antigua como el cólera en E u rop a ; de una

parte y  otra hubo exageraciones; pero hoy los descubri­
m ientos hechos hace diez años y  las observaciones de la 
lUtima epidem ia perm iten ser exactos y  separar con c la ­
ridad lo  rea l de lo h ipotético.

Según la teoría «.lo ca liz ta » de Pettenko fer: l.® ,.el có­
lera no es susceptible de transporte inm ediato, ni aun 
por las deyecciones de los enfermos, porque los médicos, 
enferm eros, etc., no son más atacados que otras perso­
nas: la enferm edad puede ser transportada tanto por 
individuos sanos como enferm os ¡ 2 , e l contagio m edia­
to, especialmente por e l interm edio del agua, no existe; 
el ejemplo de Munich en 1854 y  otros, aun en la  India, 
prueban que la  repartic ión  del cólera es independiente 
del agua de beber; 3.°, no hay epidem ias de cólera en los 
buques que no tienen suelo ni constituyen localidades;
4.°, en una m ism a epidem ia, las diversas provincias y 
diferentes puntos de una m ism a p rovincia  son atacados 
desigualm ente, prueba del in flu jo preponderante de la  lo ­
calidad : ciertas ciudades gozan  de una inmunidad casi 
absoluta; estas pob laciones están situadas en rocas ó 
sobre arcilla . Por el contrario, las ciudades susceptibles 
se distinguen por un suelo lig e ro , permeable, som etido á 
a lternativas de sequedad y  humedad é im pregnado de 
m ateria  o rgán ica ; el drenaje urbano hace cesar esta sus­
cep tib ilid a d ; 5.®, en una m ism a población, los diversos 
barrios son atacados con desigualda l, según la  consti­
tución de su suelo; 6 .°, la  propagación del cólera está 
ligada  á ciertas épocas del año y  sometida á las influen­
cias a lternativas de la  m eteoro log ía  y  del suelo (d ispo­
sición de tiem po ). En estos datos Pettenkofer establece 
su ingen iosa tesis de los tres factores x , y  y  z.

P lu gge  somete estos seis principios á un severo aná­
lis is, y  los combate sin dificultad.

1. ® E l contagio directo del cólera es evidente en una 
m ultitud  de casos y  reconocido por los epidem iólogos 
más autorizados, entre otros por el profesor Proust. Se 
d istinguen fácilm ente los casos de contagio directo 
tanto al principio como al final de las epidemias. Los 
m édicos y  los eufei’meros eran atacados con particu lari­
dad ou las prim eras invasiones del cólera en Europa: 
hoy lo son menos porque saben tom ar precauciones. ,;No 
es por medio del con tag io  como e l cólera adquiere la ac­
tiv idad  epidém ica en las fiestas de la M eca y  de H urd- 
w ar?  Está probado que la ropa de los enferm os ha pro­
pagado e l có le ra ; el autor c ita  ejemplos célebres. Petten ­
kofer no n iega  que el hombre y  las ropas transporten el 
germ en colérico , pretendiendo que este germ en no es 
peligroso sin y  ó z.

2. ® E x iste  un gran número de ejemplos de propaga­
ción del cólera por el agua de beber. P lu gge  refiere a l­
gunos que ya  han servido y  no son menos dem ostrativos; 
la  eterna bomba de Broad Street, e l descenso de dos ter­
cios de la  m orta lidad co lérica  en Calcuta desde e l esta­
b lecim ien to de agua en 1879, que prueba tanto el influ jo 
saludable y  comvln de un agua irreprochable, como la 
influencia fe liz  de toda grande medida urbana. N a tu ra l­
mente u tiliza  asim ismo la  h istoria  de H am burgo en 1892, 
cuyos rasgos respecto á esto no son m uy term inantes 
sino para las personas decididas de antemano á encon­
trarlos ta les ; de igu a l m anera que en F ran c ia  se han en­
contrado relaciones m uy estrechas entre e l cólera del 
arraba l Noroeste y  e l uso del agua del Sena en e l sub\ir- 
bio de París, aunque durante la  epidem ia los menos caso.s 
de cólera de P a r ís  vin iesen todos de los arrabales.

A  decir verdad, no se pretende, que sepamos, que el 
agua del Sena haya transportado el bacilo de Koch , y  la
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h .

conclusión que se presenta es mucho más grave  que la 
veh icu lación  específica del agua.

r iu ggen o rech a za  cóleras sin agua, como el del H avre, 
el de B on n eva l; sin em bargo, confiesa que Pettenko- 
fe r  tiene algunas veces razón negando la  vehiculación 
acuosa a llí donde se afirmaba, y , finalmente, «qu e  nadie 
reclam a para el agua de beber la  a p titu d  exc lu s iva  
de transportar e l cólera». Esta concesión es un buen 
ejemplo.

3 ® Pettenkü fer ha citado, como prueba de la  inm uni­
dad de los buques, los 1.10.000 em igrantes de Europa 
á N ueva  Y o rk  en 1873, que, en efecto, sum inistraron 
posos casos de cólera; pero la  gran m ayoría  de estos 
em igrantes no procedían de países infectados. Hubo 
epidem ias en buques: e l M a tte o - B ru zzo  entre Génova y 
M ontevideo en 1884, de 1.333 pásajeros tuvo 40 casos y  
20 defunciones. E yig land , en 1860, de L ive rp oo l á Nueva 
Y o rk , de 1.200 pasajeros contó 150 enferm os y  46 fa lle c i­
dos á su llegada  á H a lifa x , etc. ¡ Y  los buq nes que salen 
de Calcuta y  las embarcaciones que transportan los coo- 
lies  de los puertos de la  In d ia !

4. ° Las  pretendidas «d isposiciones lo ca les » de Pet- 
tenkofer ocultan muchas veces una situación geográfica 
peligrosa, en razón de los pasajeros ó de la vecindad de 
países en los que e l cólera es fam ilia r. L a s  provincias 
orientales de Prusia son mucho más m altratadas que 
las del Oeste, por e l hecho de su vecindad con Rusia. 
E ran c fo rt-su r-M e in  y  S tu ttgart, que se cuentan entre 
las ciudades tradicioualraente indemnes, están p ro teg i­
das sólo por su situación cen tra l: la  inmunidad de Lyon  
lio  es tan absoluta como se asegura.

Además, ,.;en qué consiste esa «d isposic ión  de lu g a r » 
que form a la base de la  teoría  de Pettenkofer?  E lla 
tiene por elementos: \s. p e rm ea b ilid a d  del suelo, su r i ­
queza en agua , su suciedad . ¿En qué grado? ¿Se conoce 
este grado en la  m ayor parte de las ciudades? Las gran ­
des poblaciones casi siem pre están edificadas en un te­
rreno de a lu v ión ; como tienen probabilidades de recib ir 
el cólera por im portación , no tiene nada de extraord i­
nario que el cólera y  el suelo coincidan muchas veces. 
H a y  notables excepciones en la  inmunidad de las loca­
lidades levantadas en terrenos impermeables; así, L e ip ­
z ig , que se halla  sobre a rc illa  ( S ehm ) ,  ha sido muy m al­
tratada por e l cólera; Craponne, donde se lava  la ropa 
de Lyon , ha padecido extraord inariam ente e l cólera y  
se asienta sobre g n e is ; en cambio, ciertas ciudades in ­
demnes se asientan sobre arena ó g ra va  como F ran cfort- 
sur-M ein.

M irando esto desapasionadamente, se puede reconocer 
que las ciudades indemnes están protegidas sólo por 
estar surtidas de agua potable excelente. Mas pueden 
serlo tam bién por la canalización ; pero no del todo en 
e l sentido de Peittenkofer. E l profesor de Munich ve  la 
indemnidad en la canalización urbana, en el saneamien­
to del suelo cuyas inmrindicias qu ita. F lu gge  nota tam ­
bién el alejam iento de la  casa y  de la  inm ediación del 
hombre de las m aterias contagiosas más temibles.

5. ® Las  relaciones establecidas entre la  repartición  
del cólera en una m ism a población y  la naturaleza del 
suelo de los d iversos barrios han llam ado la  atención: 
los barrios de suelo ligero  acogían  la en ferm edad; los 
de suelo compacto la  resistían.

Tam bién hay excepciones á esta reg la : la  parte alta 
de Nurem berg, libre otras veces del cólera y  de la  fiebre 
tifo idea , ha tenido epidem ias de esta ú ltim a después de

trein ta  años; les barrios bajos no tuvieron el cólera, 
más que la  parte a lta  de la  ciudad.

T a l vez  habría otra explicación de la  inmunidad de 
los barrios edificados en roca ó arcilla , y  es la  dificultad 
de hacer pozos y  la  necesidad de lleva r á ellos el agua.

Además, en L e ip z ig  y  en Breslau, donde e l suelo es el 
m ismo en toda la ciudad, existen tam bién barrios me­
nos atacados que otros ó del todo indemnes. Conviene 
asimismo notar que e l punto en donde un individiio 
contrae el cólera no es siempre, el en que habita, es más 
bien en donde trabaja, muchas veces muy apartado del 
precedente. Entonces, ¿qué deducir de la naturaleza del 
suelo sobre el que se halla la casa del colérico? En Ham- 
burgo pudo observarse que e l sexo fem enino era menos 
atacado del cólera, porqire el m ayor número de enfermos 
eran hombres ocupados en el puerto, foco de la  primera 
y  principal infección.

6 .“ L a  relación del cólera con las estaciones y  con el 
m ovim iento del agua subterránea no es tan riguro.sa 
como pretende Pettenkofer. En la  Ind ia , las diversas lo­
calidades no tienen la  epidem ia co lérica en la  misma 
época, y  son más bien las fechas de las peregrinaciones 
las que regulan la reaparición, que la  llu v ia  ó e l buen 
tiem po. En Europa, San Petersburgo, Moscou, Bergen, 
P ra ga  han tenido crueles epidemias en invierno. Tanto 
en A lem an ia  como en Munich, las relaciones entre la 
curva del cólera y  la de las oscilaciones del agua subte­
rránea no son idénticas en todas las epidemias.

Es cierto que de ord inario en la  Ind ia  e l cólera dismi- 
n iiye en la  estación de las llu v ias y  aumenta en la seca, 
sobre todo al principio de e lla ; que en A lem ania, en 
donde el agua subterránea tiene por lo general su m ayor 
descenso en otoño, el acmé del cólera coincide con su 
m ayor descen.so; pero es por otras causas que las de la 
influencia del suelo.

En la Ind ia , el cólera aumenta al princip io de las llu­
vias, porque éstas lavan  el suelo y  arrastran los gérm e­
nes coléricos á los ta n k s ; di.sminuye con la abundancia 
de las llu v ias, porque esta abundancia lim pia los tanks.

En Europa, la calidad de las aguas de distribución 
está menos estrechamente subordinada al régim en de las 
llu v ia s ; pero es posible ha llar otras circunstancias que 
los m ovim ientos vertica les  del agua subterránea para 
exp licar la  exacerbación otoñal del cólera. En ú ltim o re­
sultado, todas las enfermedades contagiosas tienen una 
estación de elección, como la v iru ela  tiene su acmé en 
prim avera ; por tanto, el in flu jo del suelo es nulo en la 
marcha de esta infección.

(S e  c o n tin u a rá .)

SECCION PRACTICA

U N  C A S O  R A R O  D E  D E M E N C I A  
DE ORIGEN DIAHÉTICO CURADO CON LAS AGUAS 

DE FUENTE AGRIA, DE V ILLAH ARTA

E ntre las observaciones que juzgam os dignas de publi­
carse, ha sido, en esta segunda temporada del 92, la  de 
un señor diabético, de D. F . H., de Morón, que se presen­
ta en este balneario con todas las m anifestaciones de un 
enajenado, de un demente: desarreglo en las facultades 
intelectuales, ilusiones y  alucinaciones, ojo brillante, 
con gran  excitación nerviosa, perversión en los sentidos 
del o lfato, v is ión  y  gusto. L a  audición está casi abolida, 
sordera núm. 1 ; ven ía  tan excitado, que no quisieron
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adm itirlo en las dos fondas que bay  en estas aguas, pol­
lo cual fué preciso recurrir al pueblo de V illah arta , dis­
tante 2  k ilóm etros, acompañando yo  al enferm o para fa ­
cilitarle  a llí hospedaje: tra ía  dos criados (loqueros), á 
fin de sujetarle en caso preciso, y  poco fa ltó  para poner­
le la cam isola de fuerza el día de su llegada, (3 de Octu­
bre por la  nocbe.

La  fam ilia  acompañaba al enferm o en coche aparte; 
su señor hermano é h ija  del paciente, y  D. A  A gu ilar, 
do Sevilla. Me pro.sontaron una carta del muy ilustrado 
comprofe.sor Dr. Lupiáñez, d igiiísiino director dol M ani­
comio M iradores do Sevilla , que ju zgo convoniento co­
piar.

«Señor director de las Aguas de V illaharta . — Sevilla, 
5 de Octubre de lb92. — M i señor y  distinguido compa­
ñero: Tengo el honor de recomendar al establecim iento 
de su digna dirección á m i buen am igo D. F . H ., quien, 
sin antecedente alguno que merezca referencia, ha pa­
decido un pequeño forúnculo en la nuca, notándose en­
tonces que elim inaba grandes cantidades de azúcar por 
la orina. D el análisis (n o  lo  trae ), ha resultado tam ­
bién que tiene disminuida la  proporción de urea y  ácido 
Urico; quizás á esta m odificación sean referib les los 
síntomas nerviosos qu e-v iene padeciendo desde el í*o- 
mienzo ó i-econocimiento de la enfermedad. Do todos 
modos, por e l momento el estado m ental no pide in ­
dicaciones algunas que llenar, lim itándose, en m i op i­
nión, el tratam iento al uso de las aguas y  a l régim en 
adecuado que usted con su superior ilustración tendrá 
á bien dispensarle. L a » fa n iil ia  sum inistrará á usted 
los datos que de m i parte pudiera desear. Tengo una 
verdadera satisfacción en decirme de usted afectísim o 
am igo y  compañero, q. b. s. m., J .  L u p ia ñ e z  *

El enferm o es de cuarenta y  nueve años (representa 
más edad), viudo, de clase acomodada, labrador y  pro­
pietario, de mediana constitución, de carácter jo v ia l ha­
bitualmente; no hay antecedentes hereditarios. Su señor 
hermano D. Cristóbal me refiere que hará como ocho 
años tuvo sífilis  el enfermo, por lo cual fué á Cádiz á 
Consultar a l ilustrado catedrático Dr. Dacarrete; no sabe 
explicar si hubo m anifestaciones secundarias, qué clase 
de sífilis era en sus comienzos , n i el tratam iento que si­
guió. Que hace dos años, estaudo la h ija  del paciente 
afecta de histerism o con exaltación nerviosa cerebral, 
se impresionó m ucho, y  desde entonces empezó á deina- 
cra r, agravándose á principios del pasado mes de Sep­
tiembre con m otivo del forúnculo en la  nuca, en la  cual 
le pusieron sanguijuelas (n o  sabe el núm ero): desde este 
momento puede decirse se exaltaron  sus facultades in te ­
lectuales, perturbándose y  hallándose en el estado del 
enajenado ó demente, cual ya  hemos hecho referencia el 
áía de su llegada. P o r  los antecedentes referidos, está 
Casi probado que se tra ta  de un diabético loco, y  no de 
un loco diabético, según ha venido á confirm arlo el éxito 
extraordinario que se ha conseguido desde el tercer día 
que empezó la medicación h idro-m inera l en la  fuente 
y  el régim en d ietético apropiado. Bajaba en un carrillo  

V illah arta  á tom ar el agua, andando á pie algunos 
trechos y  acompañado de los dos loqueros. Los dos pri­
meros días fueron de excitación  con desarreglo mental, 
hasta el punto que, el prim ero, no queriendo tomar el 

fué necesario sujetarle para intentarlo, arrojando 
el agua luego que llegaba á la  boca y tirando el vaso á 
uno de los loqueros cuando quedó libre, que tuvo gran 
suerte no cogerle  la cabeza. En esta actitud, yo, que le 
acompañaba á la fuente, me impuse, y  á mis gestiones

como médico obedeció, y  por su misma mano cogió  el 
vaso y  se bebió medio (unos 150 gram os), recibiendo en 
el instante una sensación en la región epigástrica (á  
donde se llevó  la m ano) de forta leza  y  bienestar, según 
el enferm o re fir ió , la cual se reflejó en el cerebro de una 
manera tan instantánea y  provechosa, que tanto el pa­
ciente como yo  quedamos como pasmados y  admirados 
de acción tan rápida, que n i que hubiese sido eléctrica ó 
m agnética á la  vez. Esto lo presenciaron varios que en la 
íu en tese  liallaban, llevados aigmio.s por la curiosidad. 
Desdo e.stü día empezó su m ejoría ; sus faciiUadcs fu e­
ron arreglándose cada vez más á medida que sigu ió la 
m edicación m inera l, que consistió en tres vasos d ia ­
rios de BOO gram os cada uno, vaso y  medio de mañana, 
igu a l cantidad por la tarde antes de las comidas, aumen­
tando medio vaso por día hasta llega r á cinco vasos 
m áxim o, con observación. E l enferm o llevaba además 
una botella de agua de la fuente para usarla ea las. co­
midas, siguiendo el bien entendido régim en dietético 
apropiado en semejantes casos y  el ejercicio conveniente.

A l  día siete de su llegada se encontraba el enfermo, 
ni parecer, Como en sus prim eros ó mejores tiempos, 
afectuoso y  cariñoso con su fam ilia , de buen trato social 
y  atento para con todos, recordando sus im pertinencias, 
lo  del vaso arrojado y  pidiendo disculpa á los que había 
molestado en sus primeros d ías, siu más que a lgo de 
locuacidad y  e l há lito  caracterí.stico del diabético. Conti­
nuó bien hasta el d ía de su marcha. (-Seguirán estos a li­
v ios?  ¿Serán permanentes?, me decía yo  en esta prim e­
ra tem porada; esperemos la  sigu iente, y  si se confirma, 
estamos obligados á darle publicidad como caso prácti­
co d igno de estudio. Felizm ente se confirmó la curación, 
pues el enferm o se presentó en la prim era tempora­
da de M ayo y  Junio de este ano completamente bien, y  
se halla en pleno uso de sus facultades intelectuales y  
afectivas, y  nadie d iría  que había estado loco. Usó de las 
aguas veiute días.

M ayo 10 d e  1S9S. — E l enferm o D. F . H . usó de estas 
aguas el mes de Octubre anterior, día 7 hasta el 27 del 
mismo mes (v e in te  d ía s ): hemos referido que regresó 
á su casa com pletam ente bien de su perversión en las 
facultades intelectuales, bajándole e l azúcar á 7 ,2 1  g ra ­
mos por 1 .0 0 0 , quedándole aún ligeras m anifestaciones 
anémicas. Esto bastaba, ya  era suficiente, al menos 
para publicar esta observación ; curación debida á estas 
aguas que reconstituyeron su organism o de manera tan 
notable, especialm ente la  anem ia cerebral, principal 
causa en nuestro modo de pensar de la perturbación 
morbosa m ental; pero me abstuve esperando viniese el 
tiem po á confirm ar ó no los a liv ios  obtenidos. De los 
antecedentes en este período de tiempo transcurrido, 
me refiere su señor hermano D  C ristóbal, que le  acom­
paña, ha seguido bien, como si ta l perversión m,entnl 
hubiese ten id o , ocupándose de hacienda y  negocios, 
d irig iendo la  adm inistración de su casa con toda perfec­
ción y  conocim iento de causa, cual pudiera hacerlo el 
m ejor adm inistrador de sus bienes.

A y e r  tarde, á su llegada, v ino á saludarme y  á mi se­
ñ o ra , demostrando afección y  cortesía, cual pudiera 
hacerlo el más cumplido caballero, revelando en todo 
cordura completa.

Presentado hoy día 11 en la  consulta, contestó á m i 
in terroga torio  de cómo había pasado desde la  ú ltim a 
tem porada, con la  lucidez más deseada, manifestándome 
haber tenido ligeras molestias de vientre, extreñim ien- 
to, etc., que la sa liva  no era tan pegajosa y  espesa como
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antes, que orinaba menos, poca 6  n inguna sed, nada de 
dolor de cabera y  con bastante energía para todo, ex­
presado esto con naturalidad y  buen disernim iento. 
Esta relación del enferm o, contestando á mis preguntas, 
era hecha después que su hermano le decía a l oído mi 
in terroga torio , pues como queda referido es sumamente 
sordo. E l estado general del enferm o por su nutrición 
y  buen aspecto reve la  la  mejor salud posible. Hecho el 
análisis cu an tita tivo  de la  orina el día 11 (a l  día s i­
gu iente de la  lle ga d a ), resultó contener 9 gram os de 
glucosa por 1.000; no hay pérdidas de uratos. E l enferm o 
marchó el día 24, un día antes del que se suponía, y  por 
ese m otivo no se hizo e l segundo análisis de la  orina. 
Regresó á su casa completamente bien y  satisfecho, y  
sus facultades intelectuales ín tegras, confirmándose en 
un todo, hasta el presente, hallarse curado.

Es de suponer que apenas existirá  glucosa (a zú ca r ) á 
su salida, v is to  la poquísim a que había á su llegada, 
respectivamente á la  que llegó  á tener según la  expre­
sión del sabio d irector del m anicom io de Sevilla , doctor 
Lupiánez, en su carta, de «q u e  elim inaba grandes canti­
dades de azúcar por la  orina».

L a  medicación h id ro -m in era l en esta segunda tem­
porada consistió en aumentar un vaso más á los cinco 
m áxim o que tomó por día en la anterior en la fuente, 
y  al usó del agua m ineral en las comidas, como se acos­
tum bra en la  fonda de Fuenteagria , donde se hospedó.

P o r  el Sr. D. A . A gu ila r , que llegó  á este balneario 
el 22 del corriente Septiembre, he sabido contim ia bien 
el Sr. D . F . H .

D h . I s id r o  V á z q u e z .

( Se co n c lu irá .)

BIBLIOGRAFIA MEDICA

L A  F A T I G  A fi)

ESTUDIO CRÍTICO ACERCA DB DA OliRA DE MOS.SO

U n distingu ido profesor del Labora torio  Central de 
Medicina lega l, el Dr. D. .losé Madrid y  Moreno, conoci­
do y a  del mundo científico por varios trabajos orig inales 
y  otras interesantes versiones, ha trad u c iio  m uy con­
cienzudamente á nuestra lengua patria , de la  cuarta y 
ú ltim a edición ita lian a , la  preciosa obra de Mosso titu­
lada L a  F a t i g a : para la  cual, el docto presidente de e- t̂a 
Sección, Sr. Salillas, ha escrito un bien pensado prólo­
go, en e l que, como en todas las producciones de tan 
exim io escritor, campean, vertidos al papel con e l más 
puro y  correcto estilo, la  variada erudición que posee, 
y  el rico arsenal científico de que á cada paso nos da ga ­
llardas muestras.

Encargado yo, bien inmerecidamente por cierto, de 
dar cuenta á la Sección de Ciencias Naturales, Fisico- 
Quím icas y  Exactas del A teneo de M adrid, de obra tan 
estimada, hubiera sido m i deseo, á im itación  de lo que 
ha hecho con universal aplauso el em inente M acaulay 
en sus famosos estudios históricos, críticos, b io g rá ­
ficos, etc., hablar muy poco de la obra y  mucho de las

(1) Trabajo bibliográfico hecho por encargo de la Sección 
de Ciencias Naturales del Ateneo de Madrid, y presentado 
á la misma en la sefiión celebrada el día 24 de Marzo del 
corriente año por su autor el vicepresidente de la Sección 
Sr. Mariscal.

consideraciones científico-filosóficas que m e ha sugerido 
su lectura; pero, por una parte, las muchas ocupaciones 
que han llov ido  sobre m í en estos últim os'tiem pos, y  que 
me han hecho robar á m is distracciones fa vor ita s , leer 
y  e.scribir (más, mucho más lo  prim ero que lo  segundo), 
el poco tiempo que les consagro; y , por otra parte, el 
considerarme muy in ferior, á pesar de mis aficiones l i ­
terarias, fisio lógicas é higiénicas, á la obra que me he 
comprometido á criticar, han hecho que, casi arrepenti­
do de la  abrumadora carga que con sobrada ligereza  he 
arrojado sobre m is hombros, me lim ite  solamente á da­
ros una idea de la im portancia de tan interesante traba­
jo , y  á exponeros cuatro consideraciones puramente per­
sonales que han brotado á  su lectura en rai pobre ima­

ginación.
Y  dicho esto, no por fa lsa  modestia, sino en descargo 

de m i conducta, voy  á entrar en materia.
Si según el más elegante de los historiadores roma­

nos, el in im itab le  Salustio, siempre es más d igno de g lo­
r ia  e l que hace las cosas que el que las escribe, s i bien 
no cree esto empresa fá c il y  de escaso m érito cuando se 
hace bien, por lo  d ifíc il qxie es que las palabras igualen 
á los hechos, Mosso reúne, á la g loria  inmensa de haber 
verificado grandes cosas, en el tei-reno de la  ciencia se 
entiende, el m érito no pequeño de haberlas relatado en 
e l lenguaje más pintoresco, más elocuente y  más preciso 
que desearse puede. Y  tiene tantos encantos para los ta­
lentos cu ltivados esto de ver a l protagonista y  ai can­
tor a l mismo tiempo, que son muchos los que prefieren 
E rcilla , guerrero y  va te  en uná pieza, á todos los poetas 
épicos; Ju lio César, narrador y  generalís im o á la  vez, 
á todos los historiadores; y  e l aventurero Lord  Byron, 
cuya personalidad tanto se transparenta en sus dramas 
y  poemas, á todos .sus congéneres.

Porque, en efecto, en las palabras del hombre que des­
cribe lo que ejecuta, ó lo  que está viendo con sus ojos 
corpóreos, hay una verdad, un colorido, una ingenuidad, 
que es en vano buscarlos en las obras de im aginación ó 
de referencia ; pues no parece sino que nuestro cerebro, 
a l tener que d iv id ir  sus funciones para atender al acto 
de expresarse y  al esfuerzo de im aginación  que es nece­
sario para colocarse en las situaciones morales á que se 
refieren sus lucubraciones, pierde en claridad y  preci­
sión toda la fuerza psíquica que gasta en labor tan one­
rosa. P o r  eso es, en general, tan encantadora y  fresca, 
si se me perm ite la  palabra, la  obra del Sr. Mosso: el in­
vestigador, a l concluir sus trabajos experim entales, da 
principio á su reseña, y  llena las páginas de su excelen­
te lib ro de una prosa fluida, armoniosa é incomparable, 
y  donde palpitan las ideas y  los pensamientos más ro­
bustos y  viriles, adornados con el único ropaje que sien­
ta bien á los conceptos científicos, con e l de la  verdad.

Esto, por lo que se refiere al estilo. Las  m aterias que 
abarca la obra del Sr. Mosso son tantas y  tan vastas, 
que, de concederlas e l espacio debido á la  m ayor parte 
de ellas, llenarían  varios tom os; sin que esto quiera de­
cir que, en general, sea deficiente el trabajo del eminen­
te catedrático de F is io log ía  de la  U n iversidad de Turín, 
quien, parecido en esto á las hacendosas abejas, encierra 
en un pequeño a lvéo lo  de su exqu isito panal el néctar 
que recoge en las innúmeras flores de todo un espléndido 
verge l.

Sin em bargo, y  para desgracia de los im pacientes, la 
obra no acaba en la  ú ltim a página del único tomo con 
que hasta ahora nos ha favorecido el a u to r ; y  d igo de 
los impacientes, porque no es hombre Mosso de los que
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dejan las cosas á medio hacer, y  es seguro, por lo  tanto, 
que antes de mucho contiiiuará y  dará fin á tan iinpor- 
tanto producción, En ésta, que me perm itiré  llam ar p ri­
mera parte de su obra sobre L a  F a t ig a ,  no hace más que 
plantear los problemas que el fis ió logo y  el h ig ien ista 
de consuno están llam ados á resolver. A l  e fecto , y  des' 
pués de amenas disquisiciones sobre las aves em igrantes 
y  palomas m ensajeras, en las cuales ha llevado á cabo 
im portantes observaciones sobre los efectos de la  fa tiga  
muscular, y  de consagrar un recuerdo entusiasta y  ca­
riñoso á los prim eros fls ió log 'S  que se ocuparon seria­
mente sobre e l m ovim iento anim al (A lfon so  B orelli y  
N icolás Stenon), dedica interesantes capítulos a l origen 
de la fuerza muscular, á los caracteres de la  f a t ig a , á 
las sustancias que engendran los músculos al fa tigarse, 
á la  contractura y  r ig id ez de los múscirlos, á la  ley  del 
aniquilam iento, á las condiciones fís icas de la atención 
y  á la  fa t ig a  intelectual, de la que son interesantes ep i­
sodios los capítulos en que tra ta  de las lecciones y  los 
exámenes, de los métodos del trabajo intelectual y  de lo 
que nuestro traductor, á fa lta  de mejor palabra (pues 
aun no se ha inventado por airtoridad competente el 
neologismo necesario para expresar en nuestro idioma 
lo que los franceses denominan ftiir im n age in tellectuel, 
y  que tan m agistralineiite describió Rochard en su re 
comendable obra acerca de la E d u ca tion  d e  nofi filfi), á 
fa lta  de m ejor pa labra , rep ito , llam a la  r u in a  d e l ce­
rebro.

L a  simple exposición de todo lo  dicho os dará una 
idea aproxim ada de la  im portancia de la  obra de Mosso; 
pero para poder apreciar .su orig ina lidad  y  los curiosos 
datos y  observaciones que presenta, sería necesario lee­
ros sus capítulos desde el principio hasta el í in , espe­
cialmente aquellos en que trata  de cuanto tiene x'elación 
con la fa t ig a  intelectual. Sin em bargo, me va is  á perm i­
tir que me detenga en ciertos puntos de los tratados por 
Mosso en su l ib r o , no tanto para daros á conocer a lgu ­
nas de sus opiniones, porqxie en ese caso no habría razón 
para p re ferir  xinas á o tia s , tan interesantes son todas, 
como para haceros partícipes de determ inadas conside­
raciones que se me han ocurrido leyendo las hermosas 
páginas del fisiólogo ita lian o , consideraciones que no 
siempre ( y  lo  d igo con in vencil ’.e tim idez) guardan com­
pleta arm onía con su manera de apreciar las cosas.

Hablando el Sr. Mosso acerca de la  influencia del ejei*- 
cicio muscular sobre el cerebro, dice que en las palomas 
mensajera.s que ha sacrificado después de un la rgo  viaje, 
encontraba siempre, contrastando con la v iv a  hiperem ia 
de los músculos que in tervienen en el vitelo, la  ane­
mia más ó menos pronunciada del cereb ro , causa á la 
que achacaba la  pérdida de la  agudeza visual que expe­
rimentan las codornices en sus em igraciones y  las muer­
tes repentinas que se observan algunas veces en estas 
interesantes avecillas, y  que se verifican  en su m ayor 
parte al tocar la  suspirada tierra , que codician llevadas 
de su prod igioso instinto. Esta verdad, que ya  la  había­
mos sospechado la  m ayoría  de los que somos aficionados 
á los estudios fisio lógicos, justificaba la  recomendación 
que hacemos los h igien istas do alternar el ejercicio f í ­
sico con el mental, pues yo, e l ú ltim o de éstos y  de aqué­
llos, decía ya  el año 1867 en una obrita raía sobre h igiene 
de las Escuelas, y  hablando de cuán favorab le  seria que 
los niños so entregasen á moderados ejercicios fís icos en . 
pos de cada sesión pedagógica y  antes de ir  al refectorio , 
principalm ente por la revulsión que sobro los centros 
nerviosos.determ inan los cambios fís icos y  quím icos que

experim enta el músculo durante su contracción , decía 
ya , repito, lo que sigue:

«L o s  cambios ó fenómenos físicos que experim enta el 
músculo durante su contracción, son anatóm icos y  fisio­
lógicos. En el momento de la  contracción, el músculo se 
acorta y  aumenta de espesor, pero dism inuye de vo lu ­
men. Si se exam ina al m icroscopio una fibra muscular 
v iv ien te , de insecto, por ejemplo, se ve  que una especie 
de ondulación, ó m ejor de abultam iento, marcha por la  
superficie de la  fibra y  se propaga en toda su longitud, 
al mismo tiempo que las estrías transversales se ap rox i­
man. E l principal fenóm eno fis io lógico es la  m ayor acti­
v idad  que experim enta la circulación de la  sangre en el 
músculo contraído, habiendo observado Rnuke, Lu dw ig  
y  Gaskell una gran  d ilatación  de los vasos, y  especial­
mente de las arterias, debida, según parece, á la exc ita ­
ción de los nervios vaso-d ilatadores.

»  Los cambios ó fenómenos quím icos son nada más que 
una exacerbación de los que existen durante la  in a c tiv i­
dad ó descanso del músculo, el cual, como todos los te­
jidos do nuestra economía, respira, asim ila y  desasiini- 
la . Durante la  contracción, cam bia el músculo su neutra­
lidad reactiva  en ácida, debido á la producción de los 
ácidos láctico y  carbónico, y  es probable que produzca 
tam bién pequeñas cantidades de urea, creatina, azúcar 
y  fosfatos, consumiendo el oxígeno de las sustancias 
hidrocarbonadas y  de la m ateria  g licógena y  una cierta 
proporción de principios alburainoideos. P o r  eso la  san­
g re  venosa que sale del músculo es mucho más oscura 
en e l momento de la  contracción.

» Ahora bien, y  una vez hecha la  sucinta explicación 
que antecede, no es d if íc il comprender cómo los esfuer­
zos musculares de la  gimna.sia determ inan esa saludable 
revulsión sobre los centros nerviosos á que arriba  me re ­
fería , si se tiene en cuenta que todo órgano que trabaja 
su fre iguales ó análogos cambios fís icos y  quím icos que 
los expuestos, y  que es m uy d ifíc il, por no decir im posi-' 
ble, que afluya en exceso la  sangre, por causa del estí­
m ulo funcional, á dos distintos aparatos en el misino 
instante; razón en la que está basada In aplicación de 
sinapismos en las extrem idades in feriores , con e l fin de 
com batir las congestiones del cerebro, y  el precepto h i­
g ién ico  de no entregarse á los trabajos mentales inm e­
diatam ente después de las com idas; para llam ar en el 
prim er caso á un punto extrem o del organism o la fluxión 
sanguínea que compromete las funciones del cerebro, y  
no distraer, en el segundo, llevándolas a l órgano de la in­
te ligencia , las fuerzas d igestivas que tan necesarias son 
al acto más im portante de la  nutrición ( 1 ) . »

Existiendo, como acabáis de oir, tan com pleta con for­
m idad entre las observaciones de Mosso y  las teorías 
reinantes en la ciencia y  de que yo  me hacia eco hace ya 
algunos anos, acerca de la  revulsión que provoca sobre 
el cerebro la contracción muscular, no comprendo cómo 
más adelante pueda decir e l  referido Mosso, que después 
de las faenas intelectuales no es conveniente entregarse 
á los ejercicios físicos, sino, por el contrario, ai descan­
so; ofreciéndose él m ismo como ejem plo y  asegurando 
que nada le  sienta m ejor, desde que siente el cansancio 
del cerebro, que dorm ir unas cuantas horas. Aunque no 
hay  reg la  sin excepción, y  el autor de L a  F a t ig a  puede 
ser una de éstas, es lo cierto que cu general no es la mejor

(1) Véase Dr. N. Mariscal; Higiene de la vista en las es­
cuelas (obra laureaila por la Sociedad Española de Higiene 
en el concni-BO público do 1887), cap. V. — Madrid, 1888,
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preparación para conciliar e l sueño e l trabajar mental­
mente algunas horas; y , oponiendo m i ejemplo personal 
a l suyo, os diró que, cuando dejando mis libros de estuuio 
ó m is cuartillas me retiro  á descansar sin haber dado si­
quiera unos cuantos paseos por la  habitación ó haber sos­
tenido breve rato de conversación con la  prim era persona 
que topo á m i lado, por supuesto sobre cualquier asunto 
balad í y  superficial, n i concilio pronto el sueño, ni, cuan­
do éste viene al fin á golpear m is sienes con sit manojo 
de adorm ideras, es ese sueño tranquilo y  reparador que 
constituye el vérdadero descanso, sino un sueño inquie­
to, lleno de visiones y  pesadillas, y  que más bien que­
branta y  abate las fuerzas físicas é intelectuales que las 
restaura y  v igo r iza . ?  la razón es bien obvia : según las 
opiniones y  experim entos de la  m ayor partffde los fisió­
logos que so han ocupado de este asunto, entre los que 
se encuentran Durbam, Haramond, Ehrmann, Salathé, 
Franck y  aun el mismo Mosso, durante el sueño sobre­
viene una especie de anemia del cerebro, tanto más in 
tensa cuanto más profundo es aqu é l; y , por e l contrarío, 
e l cerebro del que trabaja m entalm ente se hace asiento 
de una hiperem ia que, en ocasiones, llega  á ser tan in­
tensa, que Buffon , por ejemplo, llegaba muchas veces á 
sentir ta l pesadez del cerebro y  un calor y  enrojecim ien­
to del rostro tan grandes, que se ve ía  en la necesidad de 
suspender sus trabajos, en ios que, contra todas las 
reglas de h ig iene y  hasta de buen sentido, in vertía  a lgu ­
nas veces doce y  catorce horas seguidas.

Si, pues, para descansar bien se necesita que el cerebro 
se torne anémico y  e l trabajo mental le  congestiona, 
¿cómo ha de ser buena preparación para lo  prim ero ve­
r ificar lo  segundo? P o r  rápido que sea el desagüe cere­
bral, siempre quedarán algunas partes del órgano noble 
por excelencia más ó menos congestionadas, y  es seguro 
que, en tales condiciones, no dejará de permanecer en 
ve la  alguna función psíquica que será la  causa, como 
hoy se cree, de esos ensueños y  desvarios propios del que 
no tiene desembarazado del todo el órgano de la  in teli­
gencia, ó á quien preocupan, en medio del descanso, cui­
dados é inquietudes que no puede desterrar de su im agi­
nación calenturienta.

P o r  una razón análoga se duerme tan m al cuando, 
contra lo  acostumbrado, se ha excedido uno a lgo en los 
placeres de la mesa, porque las dificultades que ofrece á 
Ja buena circulación abdom inal el anormal desarrollo 
del estómago, aparte de fenómenos de excitación vaso­
m otora de que son responsables ios pneutno-gástricos y  
el gran  sim pático, repercuten en el cerebro y  dificultan 
su vacuidad, y  por eso, únicamente por eso, tarda tanto 
en conciliarse el sueño cuando alguna pertinaz idea 
tiene concentrada nuestra atención y  hace, por ende, 
que acuda al cerebro más sangre que de ordinario. Claro 
es que no apruebo ni he recomendado nunca que para 
descanso de las fa t ig a s  intelectuales fatigue uno exage­
radamente sus músculos, y  esto tiene razón en proscri­
b irlo Mosso; pero un ejercicio moderado, por ejemplo: 
el paseo a l aire lib re , la  equitación, la  caza en lugares 
poco accidentados, etc., son prácticas muy h igién icas y 
que no me cansaré de recomendar á todas aquellas per­
sonas que se dediquen á los trabajos de la in teligencia.

E n ,e l capitu lo que consagra Mosso á las sustancias 
que producen lo s  músculos a l fatigarse, dice que son 
aquéllas venenosas: c ita  el caso de la  infección cadavé­
rica, y  hace una lig e ra  mención de las ptomaínas y  leu- 
comaínas y  de los venenos m icrobianos ¡ y  como invo lu ­
cra todo esto en m uy pocas páginas, establece, en mi

concepto, c ierta  confusión que hará, indudablemente, 
que el que no esté m uy versado en estas materias, tra­
buque unas cosas con otras, dando un origen  á las sus­
tancias que engendra la  contracción muscular que ver­
daderam ente no tienen; de cuyo caos no podrá salir con 
facilidad, á pesar de vislum brar en el texto ta l cual rayo 
de luz (com o cuando dice refiriéndose á dichas sustan­
cias: «m ás  que venenos son escorias é inmundicias que 
tienen su origen  en los procesos quím icos de la vida de 
las células » ) ,  porque del m ismo modo que al fu lgo r de
lo.s relám pagos no d istingue la.s sinuosidades de in trin ­
cado camino sino aquel á quien le es fam ilia r, de igu a l 
manera una afirm ación más ó menos categórica, donde 
fa lta  la sencillez y  la claridad, no conduce sino á extra­
v ia r  a l que no está in iciado em la m ateria que se d iluci­
da. P o r  eso creo que me será perm itido y  que no estará 
fuera de su lu gar en este e.studio, el que aclare los ex­
presados conceptos, diciendo la relación que existe entre 
tan desemejantes facto res.

A l funcionar los diversos tejidos de nuestra economía, 
dan lugar á la  form ación  de ciertos principios, casi 
todos ellos perfectam ente definidos por la  Quím ica, que, 
no teniendo en nuestra economía papel alguno que llenar 
ya, y  siendo, como s i dijéram os, un residuo de la vida, 
se encarga el organism o de elim inar, por inútiles y  pe­
ligrosos en su m ayor parte, á través de los muchos 
em iinctorios ó puertas de salida de que disponen los 
cuerpos v ivos, ya sea por el riñón, por el h ígado, g lán­
dulas sudoríparas, etc. Estas son las sustancias que fo r ­
man los m iisculos a l fa tigarse , que arrastra la sangre 
que circu la por dichos órganos, y  cuya expulsión de 
nuestra economía corre á cargo de los supradichos 
emunotorios. C laro es que son venenosas y  que su pre­
sencia en nuestro cuerpo constituye un g ra ve  peligro 
para él, pues la  ur&a, que es im o de los compuestos que 
nacen del traba jo  m uscular, si, por deficiencia del apa­
rato urinario, no es elim inada al exterior, da lugar á 
una grav ís im a enfermedad, que es la  u rem ia , m orta l casi 
siem pre; la co les ter in a , s in o  es lanzada con la  bilis, 
produce tam bién la  co les terem ia  y  su derivado la  coleli- 
tia s is , y  así de los demás.

Pero  éstas no tienen nada que ver con otros venenos 
que se form an en la economía enferm a ó en los organis­
mos muertos y  en poder ya  de la  putrefacción, y  que, 
según ha demostrado al fin la  ciencia después de reñida 
lucha entre las doctrinas quím icas y  las doctrinas vita- 
lis tas, proceden siem pre de seres in feriores desarrolla­
dos en los tejidos orgánicos. Dichos venenos, secrecio­
nes de las bacteria.s ó lo que sean, pues la  ciencia toda­
v ía  no ha dicho su ú ltim a palabra en este punto, son las 
ptom aínas y  toxinas ó venenos bacterianos, factores 
etio lógicos de la  in fecc ión  cadavérica, del tifus, del có­
lera, de la septicem ia, etc., que, descubiertos por Selmi 
con m otivo de un análisis tox ico lóg ioo  en que se creía 
haber encontrado la delñnina, y  que e l gran quím ico de 
Bolon ia demostró no era era otra cosa que un alcaloide 
cadavérico, cuyo descubrim iento salvó la v ida  á un ino­
cente, han sido después estudiados y  designados con los 
nombres de co llid ina , parvolina, h idrocollid ina, corin- 
dina, sepsina, tetan ina, tubercuJina, etc., por hombres 
tan eminentes como Nencki, Gautier, Etard, Qiiareschi, 
Oecksner, Coninck, Pastear, Roux y  Yersin , Koch, etc.

D r . N icasio  M ar isc a l

(Se con clu irá .)
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E X T R A N J E R A : I. Tra tam ien to de los trastornos de 
de la menopausia.— I I .  D el olor particu lar del aliento 
de algunos tuberculosos y  del va lo r  pronóstico de este 
signo. — I I I .  M odificaciones de la sangre y  de la  orina 
y  lesiones anatóm icas determ inadas por el envenena­
miento crónico por el fósforo. — IV . L a  vaginod in ia .

Los numerosos desórdenes que afectan a la.s mujeres 
en la época de la menopausia, pueden atribuirse — dice 
el Sr. K isch  — á dos causas: á los trastornos de la  c ir ­
culación que ofrecen un carácter de éxtasis en los d ife ­
rentes órganos y  á las modificaciones del sistema ner­
vioso que van  acompañadas de fenómenos de irritac ión  
y  de hiperestesia. Las llam aradas de calor, la tendencia 
á las hem orragias nasales y  de otra clase, las trasp ira­
ciones abundantes, los accesos de taquicardia, de v é rt i­
go, e l éxtasis sanguíneo en los órganos de la  pelvis 
pequeña, las hemorroides, los trastornos psíquicos, son 
los fenómenos habituales de la  edad critica  que en todo 
tiempo han llam ado la  atención de los médicos.

En otros tiempos se recomendaba muy singularm ente 
las emisiones sanguínea.s, la  sangría, las ventosas como 
medios preventivos, los cuales, en efecto, pueden com­
batir momentáneamente los fenómenos de éxtasis; pero 
tienen el inconveniente de sustraer sangre, de producir 
la anemia y  de deb ilitar el sistema nervioso. E l Sr.K isch  
da gran im portancia, por e l contrario, á los purgantes 
recomendados en todas épocas, y  que son m uy eficaces en 
las congestiones pasivas que se revelan por el conjunto 
Riutomático de la p létora abdominal. Una parte de la 
sangro acumulada se consume por las secreciones intes­
tinales abundantes, y  la trasudación disminuye la pre­
sión colateral en los vasos abdominales Los purgantes 
están indicados en las h iperhem iasde la  mucosa estoma­
cal ó in testinal, del h ígado, del pulmón, de las menin­
ges. Ejercen una acción revu ls iva  favorab le  sobre el 
Utero y  sus anejos, y  son enteramente necesarios para 
combatir el meteorismo que acompaña a l extreñim iento; 
sin embargo, hay que proscrib ir los drásticos y  no em­
plear sino los medios que ejercen una inñuencia persis­
tente y  poco enérgica sobre el intestino. P o r  esto reco­
mienda e l autor el maná, e l ruibarbo, las sales purgan­
tes, la  pulpa de tamarindos, de ciruelas, y  proscribe 
ordinariam ente el áloes, la  colequíntida, el sen, la ja lapa 
y  otros drásticos, ó no los reserva sino para ciertos 
caso.s particulares. Las enemas ó las irrigaciones intes­
tinales, las aplicaciones húmedas á la región  hipogástri- 
ca, son medios coadyuvantes m uy útiles. E l Sr. K isch — 
que ejerce en M ariem bad —  recomienda también las 
curas term ales con las aguas salinas y  clorurado-sódi- 
cas, sobre todo cuando hay tendencia á las congestiones 
cerebrales, á las neuralgias ó á la  taquicardia.

Los baños templados á 30 ó 32° C. constituyen un 
medio terapéutico im portante en los trastornos de la 
menopausia. Estim ulan las funciones cutáneas, dism i­
nuyen la tendencia al acné, al eczema, a l pru rito ; ejer­
cen una acción calmante sobre el sistema nervioso, las 
hiperestesias cutáneas, las neuralgias, y  obran por v ía  
refleja sobre las neuralgias viscerales y  los trastornos 
psíquicos. Según e l autor, las aguas acidulo-gaseosas, 
las ferruginosas y  las salinas, están contraindicadas á 
causa de los fenómenos de excitación  que producen sobre 
©1 sistema vascular, y  lo propio ocurre con los baños de 
niar fríos.

Las hem orragias de la  menopausia ex igen  gran aten­
ción del médico por la anem ia y  e l marasmo que pueden 
producir, y  que ofrece un terreno muy preparado para 
la producción de los neoplasmas m alignos. Si la  hemo­
rra g ia  es poco abundante, basta para com batirla con el 
reposo, el empleo loca l del fr ío , las inyecciones fr ía s  y  
las aplicaciones de hielo a l abdomen.

Si no dan resultado estos medios, se recurrirá á los 
taponamientos vaginales con la  gasa iodoform ada, que 
se deja aplicada varias horas. E l Sr. K isoli prescribe 
también, con ven ta ja , una tin tura liem ostática que con­
tiene 0 , 1 0  gram os de cornezuelo por gram o de tintura, 
de la ciral da 2 0  gotas cada dos horas.

Un fenómeno penoso de la  menopausia, y  bastante 
frecuente, es el prurito de la vu lva  y  de la  vag ina , que 
constituye á veces el prim er síntoma del cáncer del 
cuello. P a ra  com batir este síntom a recomienda el señor 
K isch  á las enfermas que tomen todas las noches, antes 
de acostarse, un baño tem plado á 30® con un k ilogram o 
de salvado encerrado en un saquito. L a  duración del 
baño será de vein te m inutos. Después del baño se espol­
vorea la vvrlva con la  m ezcla s igu ien te:

Acido sa lic ílico .......................... 1 gram o.
A lm idón ...................................... I *• en
Ta lco  pu lverizado..................... j aa U —

De estos polvos se hace uso varias veces a l día.
E l régim en tiene gran im portancia en el tratam iento 

de la menopausia. Desde este punto de v ista  se puede 
d istingu ir dos categorías entre las menopáusicas: las 
de tem peram ento sanguíneo, predispuestas á la  obesidad, 
y  las excitables, nerviosas, más bien flacas. Á  las segun­
das conviene un rég im en  m uy n u trit ivo , no excitante, 
rico  en amiláceos, el reposo del cuerpo y  del espíritu. 
De una manera general todas las mujeres deberán ev itar 
las relaciones sexuales frecuentes, que congestionan los 
órganos do la  pelvis pequeña. Igua lm ente deberán ev i­
tar c iertas influencias nocivas, tales como la acción del 
agua fr ía  sobre los pies, sobre los órganos gen ita les ; la 
supresión brusca de las reg las podría tener entonces 
g raves  consecuencias.

I I

Según el D r. O. Rosenbach, el a liento de algunos 
tísicos desprende un olor nauseabundo su i g m e r is  bas­
tante parecido al que se nota en los casos ligeros  de 
bronquitis pútrida. P a ra  apreciarlo, se hace toser a l en­
ferm o ó se le hace respirar con la  boca abierta. Conviene 
que el enferm o se enjuague previam ente la  boca con una 
solución odorífera , á fin de estar seguros de que e l olor 
que exhala proviene de las v ías respiratorias y  no es de 
origen  bucal.

Este olor particu lar del aliento constituye un signo 
desfavorable desde e l punto de v ista  del pronóstico, aun 
cuando los demás síntomas parezcan rela tivam ente be­
nignos. En efecto, el Sr. Rosenbach ha observado que 
este signo se encuentra, sobre todo, en los casos de tisis 
en que existen focos bronco-neum ónicos diseminados. 
Ahora  b ien : sabido es que en esta form a de afección 
pulm onar, los síntomas físicos son poco aparentes, 
m ientras que e l pronóstico es rela tivam ente desfavo­
rable.

E l olor de que hablamos fa lta  en los casos en que están 
in filtrados por com pleto los lóbulos pulmonares, en los 
casos de cavernas y  de expectoración muy abundante. 
Los enferm os del Sr. Rosenbach, que teníau particu lar 
fe tidez del a lien to, presentaban frecuentem ente hemop-
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tisis, sudores nocturnos profusos y  m ovim ientos febriles  

irregu lares.

I I I

H a  tiem po se viene estudiando la  cuestión de las mo­
dificaciones que produce el fós foro  sobre la sangre, sobre 
la  orina y  sobre la  constitución anatóm ica de los d i fe ­
rentes órganos y  tejidos. L a  m ayoría  de los autores han 
estudiado los envenenamientos agudos, y  los doctores 
d’Am ore y  Falcone se ocupan ahora en la  cronicidad de 
la in toxicación  fos fórica . Para  ello tom aron un perro 
de 6  k ilogram os 400 gram os de peso, y  lo sometieron á 
d ieta  constante de una cantidad determ inada de pan re­
blandecido en el agua, y  le  introdujeron, por la  v ía  
hipodérm ica, en form a de aceite fosforado, dosis cre­
cientes de fós foro  desde 1 á 40 m iligram os, en e l trans­
curso de cinco m eses, inyectándola, en los últimos 
vein tiséis  dias, dosis de 10, 20 y  40 m iligram os.

Á  pequeñas dosis ejerce el fós foro  acción favorab le 
sobre la  constitución de la  hem og lob ina ; á dosis más 
altas, una acción deletérea.

L a  orina aumenta durante el período de las dosis pe­
queñas y  dism i :nye, por el contrario, cuando se aumen­
tan éstas.

L a  urea, en las mismas condiciones, dism inuye en 
seguida y  después aum enta ; por ú lt im o , dism inuye 
considerablemente en las fases últimas. H a y  albúmina 
1 por 1 .0 0 0  durante el periodo de las dosis pequeñas, y 
más tarde desaparece.

L a  elim inación del ácido fosfórico  sigue la  misma 
curva que la  de la urea.

L a  m ejor explicación de este fenómeno se halla  en las 
conclusiones establecidas por e l Sr. Seminóla en sus in ­
vestigaciones sobre la  cantaridina, sales de mercurio, 
etcétera. En efecto, tan ilustre catedrático ita lian o  de­
muestra que el grado de albúm ina no está en manera 
alguna en relación con la  gravedad de las lesiones h is­
to lóg icas renales, y  que hay que adm itir el factor di.s- 
crásico para exp licar cómo con alteraciones renales re­
lativam ente graves hay poca albúmina.

L a  autopsia del an im al sometido á este envenam iento 
lento, presentó las lesiones ya  indicadas por los señores 
Cornil y  B rau lt en los sujetos á quienes su profesión ha 
conducido poco á poco á la  m uerte (d e  lo  que en otro 
tiem po ha habido casos en los que trabajaban ó hacían 
c e r il la s ):  la degeneración grasosa de los órganos. E l 
h ígado, el riñón, el corazón, los intestinos, etc., ofrecían 
los tipos clásicos con necrosis p rogres iva  del proto- 
plasma celular y  exfo liación  ep ite lia l apreciadas en 

muchos puntos.
Dada la  form a de adm inistración del fós foro , se apre­

cia en el sujeto estudiado por los Sres. d’Am ore y  Eal- 
cone que se tra ta  de una verdadadera acción de contacto 
de la  sustancia sobre los elementos de la mucosa in tes­
tinal, que ha debido funcionar como una gran  v ía  de 
elim inación del organ ism o; á trozos o frecía  un aspecto 
retícu la do y  los elementos glandulares estaban necro- 
sados de trecho en trecho.

IV

U n  médico poco experto en G inecopatía puede desco­
nocer fácilm ente —  dice el Sr. F rost (d e  W ash in g ton ) — 
el acceso de v a g in o d in ia  y  confundirle con los cólicos 
uterinos, la  ovaria lg ia , la  cox igod in ia  y  hasta la peri­
tonitis. P ero  e l tacto vag in a l disipará inm ediatam ente 
todas las dudas, perm itiendo apreciar la  gran  sensib ili­

dad de la  entrada de la  vag in a  y  la contracción espas- 
módioa del esfínter vag in a l. Penetrando más profunda­
mente con e l dedo, se advertirá  que las paredes de la 
vagina están fuertem ente contra ídas y  que hasta el 
útero esta duro, r íg id o , á consecuencia de la  contrac 
ción de sus músculos.

En la m isma sesión procederá el médico á la manipu­
lación sigu iente que, segúu el Dr. Frost, constituye el 
m ejor medio de tratam iento, á la  vez curativo y  preven­
tivo , del acceso de vag inod in ia . Con los dedos índice y  
m edio, introducidos en la vag in a  y  encorvados en form a 
de ganchos, deprim irá m uy fuertem ente e l suelo peri- 
neal, m ientras que el pu lgar de la  mano se apoya en la 
parte in fer io r de la  reg ión  sacra. Bajo la  influencia de 
esta manipulación, cuando se practica con suficiente 
energía, cesa el dolor inm ediatam ente y  como por en­
canto. Pero para que el resu ltado sea completo, es nece­
sario continuar la presión por bastante tiempo, pues si 
se deja demasiado pronto de deprim ir el perineo, ol 
acceso doloroso se reproduce inm ediatam ente.

P racticada durante los accesos de vag inod in ia , y  sis­
tem áticam ente en sus in tervalos, esta m aniobra pro­
duce una dism inución progres iva  del número é intensi­
dad de los accesos y  después su desaparición defin itiva.

Respecto á los medicamentos, su im portancia es bas­
tante secundaria en el tratam iento de la  vaginod in ia . 
Sin embargo, el Sr. F rost ha encontrado ú til la  adm inis­
tración del extracto de belladona, ó bien en la vag in o ­
dinia de origen  dismenorreico, del extracto de v ibu rn u m  
p ru n ifo liu m .

D r . R a m ó n  Sb r r b t .

PRESCRIPCIONES Y FORMULAS
La berberina contra las metrorragías.

( f b l l n r r .)

Fosfato de berberina. . . 1 gram o.
Disuélvase e n :

A gu a  h irv ien do ....................... 20 —
Añ ádase:

V ino de M á la g a ...................... { ¡iá 5  —
.Jarabe de canela......................| ‘

H . s. a. P a ra  tom ar 20 gotas cada dos horas.

La ipecacuana contra las picaduras 
de los insectos.

P o lvos  de ipecacuana. . . .
A lcoh o l....................................  áá 16 gramos.
E ter su lfú rico .....................)

Apliqúese sobre las partes afectas.

Tratamiento del psoriasis.
( q u in q u a n d . )

Princip íese por ap licar un emplasto blanco sobre la 
parte a fecta  por espacio de dos ó tres d ía s ; ráspese des­
pués esa superficie si e l psoriasis no es muy extenso; 
dése en seguida un baño alcalino templado — no pasando 
de 1 0 0  gram os de carbonato de sosa por baño — de m e­
dia hora de duración. A l salir del baño úntese con el 
g licero lado de V id a l :

A ce ite  de e n e b r o ...................  140 gramos.
E xtracto  de qu illaya  fluido

para em ulsionar..................  15 —
Glicerolado de alm idón. . . . 846 —

Es ú til hacer \ina especie de cura Iiúmeda; se aplica
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sobre las lesiones gasa con. ácido bórico ó s a lo l,  empa­
pada previam ente de g lic e ro la d o ; encima gutapercha 
laminada y  una venda de franela.

Más tarde, si la  p ie l to lera  bien e l g licerolado débil, 
se puede ap licar el fuerte:

A ce ite  enebro...........................460 gramos.
E xtracto  de qu illaya  fluido. . 40 —
Glicerolado de alm idón. . . . 500 —

Si el psoriasis es irritab le  ó se producen brotes agu­
dos, uno de los mejores medios de atenuar los acciden­
tes es adm inistrar el salol á la  dosis de 2, á 6 gram os 
cada ve in ticuatro horas.

Tintura de crisantema contra la pitiriasis.
Esta tin tura se prepara con 1 parte de polvos de c r i­

santema ( polvo insecticida de D a lm ac ia ) y  10 de alcohol 
de SO®, después de maceración durante ocho días y  filtra ­
ción. Esta tin tura m ata los parásitos y  sus huevos con 
tanta seguridad como las fricciones m ercuriales y  los 
embadurnamientos con sublimado, ácido fén ico, etc., y  
no produce prurito n i inflam ación de la  piel. P o r  lo ge­
neral, basta para ello dos embadurnamientos de las p a r­
tes afectas.

S.

SECCION OFICIAL

M IN IS T E R IO  DE LA GOBERNACION

plica

R E A L  O R D E N  

limo. Sr.: Cumplida la  com isión que por rea l orden 
de 19 del corriente se confirió al inspector general de 
Sanidad D. A lejandro San M artín  para d ir ig ir  la  insta­
lación de las Inspecciones sanitarias en M iranda y  Zu- 
m árraga, creadas por rea l orden de la m isma fecha, y  
para v is ita r  los pueblos invadidos de la  provincia de 
V izcaya, inform ándose y  dando cuenta á este M in isterio 
personalmente, bajo el pxuito de v ista  científico, del ori­
gen do la  enfermedad y  su curso, de las medidas tomadas 
á fin de contener y  extingrrir el germen, y  de las que, á 
su ju ic io , convenga adoptar para e l más pronto térm ino 
del mal, dando conocim iento de sus impre.siones al g o ­
bernador c iv il  de la  provincia , á los fines oportunos; y  
presentada por dicho inspector gen era l la  M em oria en 
la qiT6 da cuenta de su con ten ido; el R ey  ( q. D- g  )> y  
en su nombre la  Reina R egen te del Reino, ha tenido á 
bien disponer se publique dicha M em oria en la G aceta  
de M ad rid .

De R ea l orden lo  d igo á V . I . para su cumplim iento. 
Dios guarde á V . I . muchos años. M adrid 30 do Septiem­
bre de 1 8 9 3 . —  — Señor subsecretario de este

M inisterio.

Memoria dol inspector general de Sanidad U. Alejiuidro ban 
Martín á «lue se reliere U  preinserta real orden

In fo r m e  qu e  se c ita .

«Exem o. Sr..: P o r  rea l orden fechada en 19 del presente 
se dispuso la  instalación de dos Inspecciones sanitarias 
ou M iranda de Ebro y  en Zum árraga para reconocer y 
desinfectar las procedencias de los pueblos de la  cuenca 
del Norvión , invadidos do enferm edad co lo rifo rm e ; y  
habiendo V . E. ordenado que me ti'asladaso á dichos 
puntos con objeto de organ izar dichos servicios, asi como 
á los pueblos invadidos de la provincia  da V izcaya, es- 

•pecialmoiite á B ilbao y  Baracaldo, para m íorinarm o y

dar cuenta á ese M in isterio  personalmente, desde el punto 
de v is ta  científico, del origen  de la  enfermedad, de su 
curso, de las medidas tomadas á fin de contener y  ex tin ­
gu ir  e l germen, y  de las que á m i ju ic io  convenga adoptar 
para e l más pronto térm ino del mal, dando conocim iento 
de m is im presiones al gobernador c iv il  de la provincia 
á los fines oportunos, he rea lizado una rapidísim a ex­
cursión con el propósito de dar el más breve cum pli­
m iento posible á estas órdenes, y  transm ito á V . E. las 
impresiones recibidas con sujeción á los extrem os seña­
lados en la rea l orden que m otiva e l presente in form e.

R econ ocim ien to  y  d e s in fe c c ió n  d e  la s  p r o c e d e n c ia s  de  
los p u eb lo s  d e  la  cu en ca  d e l  N ervióri. — Instaladas que 
fueron el día 21 la Inspección sanitaria de M iranda, y  
el 22 la de Zum árraga, comenzó e l servic io  con la  m ira 
de obtener el m áxim o de eficacia en las medidas preven­
tivas á costa del m ínim o de m olestias para los via jeros. 
E l criterio  seguido en esta aspiración ha sido, respecto 
de los v ia jeros, el de que, aun los descuidados ó díscolos 
que no declarason su dirección, podrían, por el oficio 
d ir ig id o  á la  autoridad del punto declarado de llegada , 
caer en la  p ista de la polic ía , y  aun en el caso de resultar 
fa lsa  esta ú ltim a declaración, ser descubiertos por la  
ausencia del punto indicado y  por otros indicios que no 
son para analizados en este lugar. En cuanto á los equi­
pajes, e l criterio  aqu í preferido puéfie expresarse, si­
qu iera parezca la  expresión a lgo  extraña, diciendo que 
basta á una buena inspección san itaria d e fe n d e r  á  las  
la v a n d e r a s  d e l p a í s  p r o t e g id o .  En efecto, la ropa de 
vestir, por lo  común, queda en casa del v ia jero , y  para 
la  puesta (s in  exclu ir á la  in ter io r ), e l m ismo v ia jero  
s irve  de reactivo , aunque no in fa lib le , y  la  v ig ilan c ia  
de la au toridad  puede oportunam ente rem ediar e l daño 
que lle ve  con sigo , en tanto que la  ropa destinada á salir 
de casa para el lavado, esparce e l germ en colérico entre 
las pobres lavanderas en form a im posible de ata jar con 
la debida presteza. L a  desinfección de estas ropas se ha 
hecho por inm ersión en sublimado corrosivo disuelto en 
agua al 1 por 1.000, hasta que se ha puesto en uso la 
estufa de desinfección por el vapor.

Es bien sabido que estas garantías no excluyen la 
posib ilidad n i aun la probabilidad de que aparezcan 
casos de cólera en ind ividuos reconocidos por las Ins­
pecciones ; lo  que hacen es sustitu ir el siempre ilusorio 
a islam iento de los pueblos sanos con e l aviso oportuno 
del pe ligro  para que éstos se defiendan. L a  experiencia 
viene demostrando que al cólera se le combate m ejor de 
cerca que á distancia, pues e l moderno sistema ev ita  
las'sorpresas, el pánico que éstas producen y  e l atu rd i­
m iento inseparable de las asistencias epidém icas im pro­
visadas.

Justo os consignar que por esta vez, a l menos, el pú­
blico ha secundado á satisfacción el cum plim iento de 
estas medidas, hasta el punto de haberlas su frido aun 
v ia jeros, sin duda, procedentes de puntos no situados en 
la  cuenca del N erv ión , ante la advertencia de que sola­
mente incluyendo en dichas medidas á las procedencias 
de todas las estaciones pertenecientes á la  línea de M i­
randa á B ilbao, podía ev ita rse  que cualquier v ia jero , 
tomando dos b illetes parciales, se presentara en la Ins­
pección habiendo partido del otro extrem o de la  línea.

En lo referente á las mercancías, las instrucciones 
reproducidas en la  rea l orden de 19 del presente, apenas 
consienten interpretación  arb itraria , y  por lo  tanto no 
requieren comentarios.

O rigen  y  curso  d e  la  e p id e m ia  c o lé r ic a  d e s a r r o l la d a  en
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B ilb a o  y  B a ra ca ld o . — E l único indicio que parece hasta 
ahora prohable, atribuye e l origen  del m al á la costa 
francesa del A tlán tico ; pero aunque se refiere á una 
m tijer «jue pudo estar en com itnicación con uno de los 
descargadores del buque sospechoso, la enfermedad apa­
reció tam bién á la sazón en o tra  mujer, cuya relación 
con dicho buque ha sido im posible comprobar, y  estos 
dos casos, ocurridos en Deusto, fueron aislados, sin que 
liueda asegurarse que los de Baracaldo, un mes poste­
riores, fueran continuación de éstos ó efecto de una 
nueva importación.

Desconocido á punto fijo hasta el día el origen  de la 
epidemia, sólo pueden hacerse conjetirras acerca de los 
orígenes posibles, empeño d ifíc il, dados los numerosos 
y  variados focos de in fección  colérica que mantiene hoy 
Europa. En la M em oria sobre la  C on feren c ia  sa n ita r ia  
in te m a c io h a l de D resde , que tuve la honra de presentar 
á V . E. en A b r il últim o, hay un pasaje que estimo con­
veniente reproducir para aca llar exageraciones é in ­
exactitudes fácilm en te filtrables en la  circu lación verbal 
de estos casi siempre fa laces pronósticos.

«L a  epidem ia europea del año ú ltim o parece haber 
tenido dos orígenes d iferentes: e l de los focos franceses 
de las cercanías de París , acaso procedentes del Tonldn 
por v ía  m arítim a, y  H am burgo, que debió infectarse 
por procedencias de Persia, llegadas á aquel puerto 
después de recorrer un la rgo  trayecto  terrestre a l través 
de Brusia. En el caso de que ambos focos rev ivan  en el 
próxim o verano, sus expansiones acaso adquieran ca­
racteres nuevos de v iru lencia  y  de d ifusib ilidad resul­
tantes de la m ezcla entre ambas procedencias, y  que 
urge tener previstos. P o r  lo  que tenemos aprendido de 
las epidem ias precedentes, puede colegirse que e l cólera 
francés, s i proviene de la v ía  m arítim a, no dará lugar 
á focos transm isibles, sino á casos aislados más ó menos 
numerosos y  más ó menos diseminados, siquiera su g ra ­
vedad ind iv idua l sea por todo extrem o im ponente y  do- 
lorosa; m ientras que los brotes de H am burgo amenazan 
un estado epidém ico persistente, á veces exp losivo en 
sus manifestaciones, y , por lo  tanto, resultan de m ayor 
gravedad internacional. Es lo c ierto  que e l cólera, por 
decirlo así, m editerráneo, nunca ha durado más de dos 
años, en tanto que el cólera ruso-persa de v ía  terrestre, 
y  que lo g ra  adaptarse á los climas fr íos  del N orte  de 
Europa, puede persistir haciendo estragos durante cual­
quiera estación del año, hasta un período de dos lustros. 
En la ocasión presente, cabe esperar, sin embargo, que 
la  moderna táctica sanitaria m itigu e la  duración, la 
d ifusib ilidad  y  la  v iru lencia  de la  epidemia latente en 
A lem ania y  en Rusia. Pronto sabremos á qúé atenernos 
en este punto. >

Pues b ien : á los m otivos de confusión que asoman en 
este párrafo hay que agregar ahora un origen  posible 
más, e l de o tra  im portación co lérica por el Mediterráneo, 
y  que podría haber entrado en B ilbao desde algún punto 
de la  Gran Bretaña ó por otra v ía .

A s í se explica que el examen directo de las com uni­
caciones nada descubra respecto de la índole epidém ica 
de esta invasión. Tam poco es lóg ico  inducir, por los 
datos bacterio lógicos consignados en el dictamen del 
Sr. Mendoza, principio alguno que s irva  de gu ía  en estas 
d iligencias, por más que el m ismo género do análisis 
recomendado por m í en el caso de V ito ria , y  la compa­
ración de los caracteres del v iru s cantábrico actual con 
los de otras costas ó focos in teriores del cólera, puedan 
en su día em itir alguna luz en esta oscura indagación.

P o r  otra parte, e l caso citado de V ito ria , único que en 
m i rápida v is ita  he tenido ocasión de observar en el 
período de algidez, o frecía  ta l evidencia en sus carac­
teres clínicos, que por este lado el d iagnóstico confirma 
la exploración m icroscópica, como á su vez ésta vino á 
comprobar el ju ic io  de los módicos prácticos de la  cuenca 
del N ervión .

Tocante al curso de la  epidemia, resulta de mis im ­
presiones, que si la procedencia es única, el germ en ha 
permanecido latente unos tre in ta  días, y  ha tardado 
de tre in ta  y  ocho á cirarenta en form ar el primor foco 
en Baracaldo, m ientras que si las procedencias han sido 
dos, la  prim era hubo de extingu irse en Deusto, donde 
hizo su aparición, y  la  segunda ha form ado foco á los 
prim eros días de su entrada.

Sea de e llo  lo  que quiera, en los días 25 y  26 había, al 
parecer, solamente dos focos bien comprobados : e l barrio 
de Zaballa , en B araca ldo ; y  el de Erandio, al otro lado 
de la  ría, estando todos los demás casos diseminados 
entre la  población de B ilbao y  las de la  cuenca del 
N ervión .

E l barrio de Eaballa, que tom aré por tipo, está rela­
tivam ente alejado de la ría  y  de los ríos Cadagua y  Ga- 
lindo, sobre una colina a lgo  elevada, sin ostensible es­
tancam iento de los desagües, form ado por casas aisladas 
no m al construidas, y  sin hacinam iento extraord inario 
de fam ilias. Acerca del terreno de esta parte de la  cuenca, 
la  M e m o r ia  geo lóg ica  ofic ia l de Sr. D. Ram ón Adán de 
T a rza , dice en la  pág. 111 lo que s igu e : « L a  feraz vega  
de Baracaldo está constituida por aluviones modernos 
fluviom arinos, entre los que sobresalen colinas formadas 
por calizas arcillosas cretáceas. P o r  bajo de la tierra  
vege ta l, que tiene un espesor medio de un metro, se en­
cuentra una capa de légam o negro de 40 á 50 centímetros 
de gruesa, y  más abajo aparecen arenas am arillentas 
form adas por granos de cuarzo y  restos de conchas ma­
rinas. E l espesor de estas arenas pasa de 15 metros en 
e l Desierto, pues en las obras de cimentación de varios 
edificios que a llí se han levantado, se han introducido 
p ilotes en la  arena hasta dicha profundidad sin haberse 
llegado á encontrar la  roca firme. »

Una de estas colinas indicadas debe serla  que sustenta 
el barrúo en cuestión, y  aunque el piso entre la  veintena 
pasada de casas que lo form an abunde en escoria, la  
capa im perm eable que ésta conserva, sobre incompleta, 
es muy delgada, y , por lo tanto, e l subsuelo de dicho 
barrio  debe ser muy permeable.

En estas condiciones la epidem ia ha invadido al 17 por 
100 y  ha causado la  muerte á un 6 por 100 de sus 200 
habitantes. Estas c ifras representan irn tribu to casi 
máximo, y  las circunstancias expresadas de la localidad 
hacen sospechar que representan un verdadero foco, en 
e l cual la in fección  no se ha transm itido entre los indi­
viduos como suele suceder en los casos aislados, sino 
que se ha tomado de la  tierra. Si á esta suposición se 
agrega  el dato de que la  exploración bacteriológica, en 
las expertas manos del Sr. Mendoza, ha descubierto ba­
cilos ó espirilos colerígenos en las aguas del Cadagua, 
e l Galindo y  la  misma ría  del N ervión  (hecho que con­
trasta con el resultado negativo  que el año pasado dieron 
los análisis de las aguas de H am burgo durante la explo­
sión co lé r ica ), habida razón además de que una fuente 
de dicho barrio, m uy oportunamente cerrada al consumo, 
porque podía ser á lo menos un medio infeccioso ind i­
recto, no debió serlo sin em bargo directo, pues en este 
caso habrían aparecido los casos como por explosión eri
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vez de haberlo hecho sucesivamente; y  teniendo en 
cuenta además las condiciones rela tivam ente favorab les 
en que v iv e  aquel vecindario, puede in ferirse  que la  se­
m illa morbosa que ha entrado por la r ía  de B ilbao prende 
fácilm ente en aquellos terrenos tan abonados y  saca un 
tributo considerable cuando llega  á adoptar la form a 
de fo co .

Como todos los casos aislados actuales de la cuenca 
del N erv ión  encuentran disposición, tanto ó más fa vo ra ­
ble que el barrio  de Zaballa , para constitu ir un foco más, 
el curso de esta epidem ia anuncia la  posibilidad de un 
incremento capaz de producir una m orbilidad de 12.000 
casos y  una m ortalidad de (5.000 habitantes en toda la 
cuenca si e l m al se abandonara, como antiguamente, á 
sus progresivas p i oporciones sin más que el precario 
tratam iento ind ividual. Como las c ifras tomadas en el 
núcleo de Zaballa  corresponden á un período de quince 
días, cabe co leg ir  que el m áxim o de intensidad que 
podría su frir toda la cuenca del N erv ión , calculada en 
120.000 habitantes, sería de 800 invasiones d iarias con 
4(W defunciones durante e l expresado plazo, tomado 
como m ínimo

P o r fortuna estas c ifras no tienen más va lor que el 
de servir como lím ite  á las medidas de precaución, pues 
los medios de defensa puestos en práctica impedirán se­
guramente que se llegu e á tan imponentes proporciones. 
Además, los casos vistos en conjunto parecen revestir 
uua gravedad  menor que la  media de todas las epide­
mias, y  si bien se observa en ésta la  particu laridad de 
que los focos den rela tivam ente una m ortalidad menor 
que los casos aislados (en tre  éstos no deben olvidarse 
los seis, todos mortales, de Zum árraga, y  el único, tam ­
bién term inado por defunción, de V ictoria , que hasta 
ahora no han form ado foco), esto sólo indica una corre­
lación de factores de augurio más bien favorab le  que 
adverso, y  sobre la  cual insistiré dentro de poco.

* ( Se co n c lm rá .J
—-

C U E R P O  D E ‘ SANI DAD MI L I TAR

ÜE8TIN03, ASCEKS08, ETC.

_ Real orden de 5 de Octubre aprobando que el recono­
cimiento de inútiles pertenecientes a l sexto Cuerpo de 
E jército tenga lugar, hasta que otra cosa se determine, 
en V ito ria , Pam plona y  Burgos

Real orden de igu a l fecha que la anterior disponiendo 
se efectúen los reconocim ientos de inútiles de la  guarn i­
ción de M elilla  en el hospital de aquella plaza.

Real orden de 9 de Octubre disponiendo que el médico 
segundo Sr. T rev iño  y  V a ld iv ia , con destino en la  fá b ri­
ca de pólvora  en M urcia, pase á prestar sus servicios en 
comisión á eventualidades en M elilla .

Real orden de igu a l fecha que la anterior concediendo 
un mes de prórroga de embarque para F ilip inas al m édi­
co segundo Sr. P o r tilla  López.

Real orden de 10 de Octubre aprobando el nombra­
miento del médico c iv il  D Juan José García para la 
asistencia de las fuerzas de la guarnición de A v ila , ín­
terin se presentaba el médico prim ero de la  Academ ia 
de Adm in istración  m ilitar.

R ea l orden de igu a l fecha que la  anterior desestiman­
do la  instancia del médico prim ero .Sr. Vallescá en que 
Solicitaba m ayor antigüedad en el grado del empleo que 
hoy tiene.

R ea l orden de la  m isma fecha que las dos anteriores 
resolviendo entre en turno para colocación cuando le  co­
rresponda e l médico segundo Vaquer y  Fernández.

M O N T E P I O  F A C U L T A T I V O

S E C R E T A R Í A  G E N E R A L  

Anuncios de Ingrreso.
D. M ariano Dorronsoro, profesor de M edicina, resi­

dente en Puebla de Pedresa (Segovia ), solicita su in gre­
so en el Montepío facu lta tivo .

L o  que se publica para conocim iento de la Sociedad y  
á los efectos del Reglam ento.

Madrid, 26 de Septiem bre de 1893. — E l secretario g e ­
neral, I'ra n c isco  AJarí?i y  S an cho . i

D. Andrés A ve lin o  Ru iz, profesor de Medicina, resi­
dente en Para leda de la  M ata (Cácei*es), so lic ita  su in ­
greso en el M ontepío facu lta tivo .

L o  que se publica para conocim iento de la  Sociedad y 
á los efectos del Reglam ento.

Madrid, 26 de Septiem bre de 1892. — E l secretario g e ­
neral, F r a n c is c o  M arín  y  S an ch o . l

CONSULTORIO
P R E G U N T A S

478. ^Tiene obligación  el médico titu lar de asistir á 
las corridas de toros sin retribución alguna, y a  sean 
dadas aquellas por los M unicipios ó por Empresas par­
ticu la re s?—  F  A.

479. Habiéndose quitado 87 Juzgados y  cesado en sus 
cargos los jueces, alguaciles, escribanos de actuaciones, 
alcaides y  médicos forenses, .;cree usted que los subde­
legados áe Medicina, Farm acia  y  V eterinaria  han cesa­
do d e  h echo  en el e jercicio de su cargo?

¿Puede haber en un Juzgado dos subdelegados, te­
niendo presente lo que dispone el art. 2.® del Reglam ento 
de 24 de Ju lio  de 1848?

Los  profesores de M edicina, C irugía, Farm acia  y  V e ­
terinaria , cualqu iera que sea su clase de títu lo, ¿pueden 
seguir inscritos en la  subdelegación donde antes lo  es­
taban, ó deben ser inscritos en la subdelegación á cuyo 
partido ju d ic ia l hayan sido agregados los pueblos en 
que v iven ?  —  E . E . C.

R E S P U E S T A S
471. E l más eficaz, en concepto nuestro, es el agua 

fr ía . U n  esponjazo d ia rio  á todo el cuerpo, comenzando 
con agua templada y  acabando por la  fr ía , es el medio 
que ha de dar más positivos resultados.

472. Pu d iera  haber usado alguna agua clorurado- 
sódica; pero lo que quizás haga desaparecer esa predis­
posición y a  m uy arra igada, es el uso de lociones con 
agua en todo el pecho, cuello y  cara, tanto en verano 
como en invierno.

473. ¡Q ué ha de haber llegado el tiempo de entablar 
la  demanda ju d ic ia l! En estos asuntos no hay más v ía  
que la adm in istrativa, obstruida totalm ente, por desgra­
cia, para e l pobre médico, de quien se abusa siempre y  en 
todas ocasiones.

474. E l consultante no viene obligado á extender más 
certificaciones de defunción que las de los difuntos á 
quienes hubiere asistido en su ú ltim a enfermedad. P o r  
el reconocim iento y  certificación de los que no hubiese 
visitado, deberán abonarle las fam ilias  20 reales.

Sólo e l titu la r es voca l nato de la  Junta M unicipal.

475. Ton ificar el. organism o haciendo uso continuado 
del v ino de quina con arseniato de sosa, por ejemplo.
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47)5. E l art. 29 del liefifla'mento v igen te  de partidos 
dice «que dejará otro facu lta tivo  que cirm plalas ob liga ­
ciones á qixe por contrato se hallase com prom etido», y  
dejando al otro titu lar, no creemos que e l alcalde pueda 
ob ligarle  á más.

L a  responsabilidad ju d ic ia l es siempre e fectiva , des­
graciadam ente, para el pobre médico, que en este jiaís 
v iv e  á merced de todo el mundo y  como si todos tu v ie ­
ran derecho á mandar en él.

E l juez debe fa c ilita r lo  según dispone el avt. 48o de la 
ley  de Enju iciam iento crim inal.

477. Parécenos que ese servicio está inclu ido en la 
ob ligación  prim era del art. 2.'* del v igen te  Reglam ento.

Aunque en el Contrato exista osa condición, como 
quiera que en realidad de verdad el médico m unicipal 
nada tiene que ver —  como ta l médico m u n ic ip a l — con 
los vecinos pudientes, tiene el médico perfecto derecho 
para no cum plirla. L o  malo es que al hacer eso, con 
Contrato ó sin él, se expone á tener que saltar del pueblo.

478. N o  creemos que el médico titu lar tengar ob liga ­
ción de asistir gratu itam ente á las corridas de toros, á 
menos que en el contrato se hiciese constar esta condi­
ción. Fuera de esto, el módico titu la r puede cobrar sus 
honorarios por prestar ese servicio.

479. E l Reglam ento del año 48 dice en su art. 2.® que 
habrá tres subdelegados (d e  M edicina, Farm acia  y  V e ­
te r in a r ia ) en cada uno de los partidos judiciales. Claro 
es, por consiguiente, que los que lo  fueron en los Juzga­
dos suprimidos han cesado en sus funciones.

Los profesores inscritos no tienen ya  porqué reg is trar 
sus títu los; ahora, los que se establezcan de nuevo, 
habrán do reg is trarlo  en la subdelegación del partido 
jud ic ia l á que corresponda luego el pueblo en que pre­
tendan ejercer.

GACETA DE LA SALUD PUBLICA

E s ta d o  s a n ita r io  de  M a d rid .

A ltu ra  barom étrica m áxim a, 712,42; m ínim a, 699,81; 
tem peratura m áxim a, 21®,2; m ínim a, H®,0; vientos do­
m inantes, SO., SSO. y  S.

E l estado de la  salird continúa siendo e l m ismo que 
ven ía  en las semanas anteriores observándose. Los pade­
cim ientos reumáticos y  las diversas form as del paludis­
mo son frecuentes, así como los catarros ligeros de las 
vías respiratorias en su parte laríngea  y  traqueal. En 
los niños se observan algunos casos de v iru ela  y  vario  
loide. L a  m ortalidad no ha aumentado.

C R O N IC A
¡Q u in ce  p a r to s  g e m e la r e s !  — Una inglesa ha teni­

do 15 partos de gem elos: el número de sus hijos se eleva 
á 33, de los cuales 24 han muerto antes Je los seis meses.

C o le g io  m éd ic o  de  P ila d e lf la .  — E l prem io W illia m  
P . .Jenks de 500 duros se adjudicará al m ejor escrito 
sobre la  M o rta lid a d  d e  los n iñ os d u ran te  el p a r t o  y  m a ­
n e ra  d e  p r ev e n ir la . Las  M em orias deberán estar escritas 
en inglés, ó de lo contrario ir  acompañadas de una tra ­
ducción inglesa, y  deben rem itirse á dicho Colegio antes 
del 1.® de Enero ^e 1895.

En fa v o r  d e l o b re ro . — L a  A sociación  d e  in d u s tr ia ­
les  d e  F r a n c ia  con tra  los a cc id en tes  d e l  t r a b a jo  abro 
concurso público para la  presentación de un buen tipo 
de m ascarilla resp iratoria contra los polvos. Esta masca­
r illa  deberá llenar las sigu ientes condiciones: 1.®, pro­
tejer eficazmente la  b3ca-y la nariz del obrero contra 
la  absorción de los polvos; 2.®, no ser f r á g i l ,  posar

fpoco y  ser cóm oda; H.®, ser do poco precio y  do fá c il 
Lmpieza; 4.®, no dificu ltar la  respiración n i calentar la 
cara.

Los concursantes deberán enviar dos ejemplares de la 
m ascarilla antes del 30 del próxim o Noviem bre. E l p re­
mio es de í'OO pesetas.

S a n a to r io  p a r a  tu b ercu lo sos . — L a  Sociedad de 
utilidad pública ha dispuesto construir en Bále un sana­
torio  para tuberculosos pobres. Este establecim iento, 
capaz para 140 en ferm os, costará aproximadamente
150.000 pesetas.

D e fu n c ión . — H a  fa llec ido  en París  á los ochenta y 
siete años de edad el Dr. Gustavo Anton io R ichelot, 
único que quedaba de los tres fundadores de Tj Union Mé- 
d ic a le  y  padre del actual d irector de tan apreciable pe­
riódico. Reciba, pues, éste la expresión de nuestro sen­
tim iento por pérdida tan sensible.

O p os ic ion es .-— Term inado el plazo para adm itir so­
licitudes á las plazas de médicos supernumerarios va ­
cantes en el Cuerpo do médicos directores de baños y 
aguas minerales, debetnos decir á nuestros lectores que 
ascienden á 103 los que aspiran á ellas. Las  vacantes 
son 19.

E l Tribunal se constitu irá el día 23 del corriente, y  las 
oposiciones darán comienzo en seguida.

O b ra  n u ev a . — E l ed itor Sr. M oya ha tenido la  d ig ­
nación de rem itirnos un ejem plar del T ra ta d o  de P ato-  
lo g ia  g en era l y  de A n atom ía  p a to ló g ic a  del distinguido 
catedrático de la  Facu ltad  de Granada Dr. García Solá. 
A.sí como las tres anteriores ediciones de esta obra ex­
presaron — dice el autor en el P ró logo  —  la in terpreta­
ción de los fenómenos morbosos generales por e l análi­
sis h isto lógico y  fis io lógico, en la  cuarta, que hemos re­
cibido, ha hecho in terven ir además el criterio  m icrobio- 
lóg ico  para la resolución de los problemas que aparecen 
claram ente inform ados por las modernas teorías para­
sitarias

A  la  vez ha corregido, am pliado y  modificado rad ica l­
mente la m ayor parte de los puntos doctrinales, en con­
sonancia con el incesante progreso científico. H a  dado 
igualm ente am plia y  preferente cabida á la  exposición 
de los procederes técnicos, tanto de laboratorio como de 
clínica, indispensables para el descubrimiento de las le ­
siones y  de las m anifestaciones morbosas. En una pala­
bra, ha hecho una obra nueva y  d igna de la  reputación 
de su autor.

Véndese en la lib rería  del Sr. M oya á 32 pesetas en 
M adrid  y  36 en provincias.

F o lle to s . —  En esta semana hemos recibido un ejem­
plar de B a se s  d e  la  A sociación  M éd ic o -F a rm a c éu tica  
d e  G i ia d a la ja r a ; R eg lam en to  d e  la  Ju n ta  p r o v in c ia l y  
R eg lam en to  d e  la s  A sociacion es  d e  p a r t i d o : dos ejempla­
res de L a  M ed ic in a  lá ctea , precioso opúsculo que acaba 
de dar á la estampa e l ilustrado médico del Cuerpo de 
Sanidad m ilita r D r. D. E m ilio  P érez N ogu era , y  un 
ejemplar de la  M em oria que para e l doctorado escribió 
el Sr. D. Casim iro Calleja  G arcía sobre E l  orifícistno  
(c iru g ía  de los orific ios ) y  que va lió  á su autor la nota 
de sobresaliente.

Agradecem os la remisión de estos escritos.

Sá nuestros suscritores que se fijen  bien 
en el anuncio que en la  segunda plana 
de las cubiertas insertamos con el títu lo 
de B ib lio teca  de El S ig lo  M é d ic o ,  pues ocurre 
con sobrada frecuencia que, á pesar de la claridad con 

que nos expresamos, suelen abrigar aún dudas algunos 
suscritores respecto á las obras que corresponden á 
cada año.

Los  p r in c ip a le s  p e r ió d ic o s  m éd ic o s  d e  E spañ a  
recomiendan como el m ejor A n tia sm á tico  el Ja­
rab e  M edina de Q u e b ra c h o ; las eminencias 
médicas así lo han i-econocido, y  nosotros recomenda­
mos á nuestros lectores el anuncio que va  en el lugar 

correspondiente de este número.

Re c o m e n d a m o s  eficazmente la  lectura del aniincio 
P re p a ra c io n e s  m ed ic in a les  de Sa lip ir ina

Castillo , que insertamos en la  sección correspondiente.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ENRIQUE TEODORO 

ÍDi;)iro néo. 102 y RoiOi d* Ikkscii, aiín'. V 
TKLáPONO S.*)?
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E L  S IG L O  M E D IC O
$6 publica 

todos los domingos.

B O L E T IN  DB M E D IU IN A , G A C E T A  M E D IC A
T

*t A
Publica una Biblioteca

G E N I O  M É D I C O - Q U I R Ú R G I C O )  L»»"»aments oconémica.

Periódico de Medicina, Cirugía y Farmacia, consapdo á los intereses morales, científicos y profesionales de las clases médicas

f u n d a d o r e s :

Sres. DELGKAS, escolar, MENDEZ ALVARO. TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO SERRANO
P&ecios DI SUSCRIPCIÓN DI E L S IG L O  
MADRID: 3  pesetas trimestre. 

PROVINCIAS: -4 pesetas trimestre;
8  semestre, y I S  el año. 

EXTRANJERO y ULTRAMAR; 3 0  ptas.^

D I R E C T O R :

D. MATIAS NIETO SERRANO
R E D A C T O R E S :

PRECIOS DE SDSCRIPGlON DI U BIBLIOTECA
ESPASA: L S  pesetas al año, 

que pneden pag-arse en tres veces.
EXTRANJERO y ELTRAHAR: 2 0  ptas.

D. R A M Ó N  S E R R E T  —  D. C A R LO S  M A R ÍA  C O RTEZO . —  D. Á N G E L  P U L ID O

' V y s,-» '

'̂ Masta con Laclucarium

I eficacia segura
l i l l d a a l E l i l A .  ContralosFLUelOjS.

No C a u s a  I R R I T A C I Ó N  n i  DOLOR.
' Exíjase la Firma de l iA Q U IN

Iyé l  Sello del Gobierno Francés.

T  O S E S ,  Constipados, Bronquitis
P̂ñQñkCtOH d* h ACADEMIA de MEDICIHA de PAÑIS 

Pi.r.nlft c i i r n c i o n d é l o s l o s y  de! 
Ini t t r o i i q n i o  , <-alma 'a T ok y Mtprlme el in a o w u ifo  
F .CO M ARetFILS , 28.RuéSLCláufl“ PARIS.In todas lasíannacias.

TODAS Sus^COMPLICACIONES
'CURADAS POR LAS

< 5 r u p ñ E s i o N ‘
cu S A h o r a s  c3 

DELAS CRISIS MÁS VIOLENTAS

PILDORAS y POLVOS^

* t O A N 0 S  D E E X T T O  
Fü  ..O U Z £ * A U R — P 6 Y k f 73» F^u bou r0  UiAiíit-OoniSf y  tsn lOuSa la» r»nn.-iC>(j

POBREZA
UE LA

SANCHE
VINO deBELÜNI

con UUINA j  CuLU.MB.i

Este V INO  fortificante, fcsbriíugo, 
[antinervioso, cura la< AfecoionCH es- 
I orofnlosas, Fiebres, Novrosos. Pa li­
dez. V regulariza la  Circulaci .n de 

l ia  Sangre; coiivieiu! asínrialnn-iito á los 
I Niños, á las Señoras delicadas y á las 
Personas debilitadas por 1 . edad, l.is 
eafermeda .es ó los excesos.

I £>¡sir en el roiu'o a ñrma de J. F A Y ARD 
Adh DETHAN, FariDaceuiico en PiRIS

e n fe r m e d a d e s
I ____DEL

ESTOM AGO
P A S T IL L A S  y  POLVOS '

PATERSON
coa BISMUTHO y MAGNESIA

I Afecoionesl
z®‘ .®®^“ ago. Falta de Apetito. Dl- 
gesuones laboriosas. Acedías Vóml- 
l o f y  Cólicos: regularizan 

Estómago y  de loa |

en el roiu'o a firma de J. F A Y  ARD | 
Adh. DETHAN, íirmieeutÍM en PiRU

GARGANTA
I V O Z  y  B O G A

PASTILLASdeOETHAN
RecnniHniiada- rnnlra los Males de la I 

I Excinc.uuus de la Voz, I
uniiamacionea de la Boca, Efectos 
perniciosos del Mercurio, Iritacion 

I p r o d u c e  el Tabaco, y stwciiiliiieiite!
PidEDiCADORES, ABOGA- 

n, ®; ESORES y  CANTORES
para facilitar la emicioa de la voz.

[̂ Fxií/f en el rotulo a lirm  i de Adli, DETHII, 
Farmaceuí/co en PAfíiS.

Jarabe Laroze
D E  C O R T E Z A S  D E  NARANJAS AMARGAS

Prr.rtc Incf' mas do 40 años, el Jarabe L a ro ze  .se prescribe con rtititn por 
todos los inrdicos para la curación de las gastritis , gastra lgias, do loree 
y re to i tijon es de estóm ago, estreñ im ien tos  rebe ldes, para facilitar 
la d igestión  y para regularizar todas las funciones del estómago j  de 
los mtesUnos.

j A - n A - B E

al B rom uro de Potasio
QE CORTEZAS DE NARANJAS AMARGAS

Es el remedio mas efiraz para combatir las enfermedades del co ra zón , 
la ep ilepsia , h istéria , m igraña , b a ile  de S " - V i t o ,  in s o m n io s ,  c o n ­
vu ls ion es i tos de los niños durante la denticion^en una palabra, todas 
la s  afecciones nerviosas.

Fábrica, Espedicionei: J .-P . LAROZE 2, rae des LioDs-St-Panl, á Pirii. 
D e p o s i t o  e n  t o d a s  l a s  p r i n c i p a l e s  B o t i c a s  y  D r o g u e r í a s

CARNE, HIERRO y QUINA _ _ _ _
•> El A l im e n t o  mas fortificante unido a los T ó n ic o s  mas reparadores.

VINO FERRUGINOSO AROUO
T  CON TODOS LOS PR INCIPIOS N U TR IT IV O S  DB LA C A R N E

CARME, B IE R R R  y  ifC i.tA I Diez año8 de éxito continuado y  las afirm a­
ciones do todas Lis eminencias medicas preuban que esta asociación de la 
C a rn e , el n i e r r o  y la t fu m a  constituyo el reparador mas enereico aue se 
conoce pura curar: la C lo ro s is , la A n e m ia ,  Jas M e n s t r u a c io n e s  d o lo ro s a s  el 
S m p o D r e c im ie n to  y la A l t e r a c i ó n  d e  la  S a n g r e ,  el R a q u i t is m o ,  las A r e c c íó n e s  
e s c ro fu lo s a s  y  e s c o rb ú t ic a s , etc. K1 Vmo Eerruginonn de Aroml es en efecto 
el único que rcu:.e tolo lo que entona y fortalece los oréanos ’reenlaríza’ 
coordena y  aumenta considerablemente las íúerzas ó infunde a la  san^m 
empobrecida y decolorída ; el V ig o r ,  la C o lo r a c ió n  y la E n e r g ía  v i t a l .  ®
Por fftayor,en Paris,tn casada J. FERRÉ, Farm'-, l02.r.R:chelieu,SucesordeAROnD

SK^VENDE EN TODAS LAS PRINCIPAI.ES BOTICAS

EXIJASE AROUD

I i
Desde el l.o de 
Julio de 1890, 
la SOOIBTB

-----------  ------------- L E
)B PUBLIOITB tai, rué Oaumartin, París), de que es director 

Mr. A. Lorette, es la encargada BXOLUSIVAMENTE de recibir 
los ananoios extranjeros para nuestro periódico.

I«D I
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ESTAFETA DE PAKTIDOS
A su n to s  de fam ilia  'e  im p iden  con tinuar desem peñando 

el cargo  a l ipédico-ciruiano titu lar de Redovim  (A lican te ). 
P o r  Beneficencia d isfru ta  el profesor de 750 pesetas anua­
les, que se cpbran re lig iosam ente  por trim estres yencidos, 
contando la población con unos 500 vecinos. D is ta  de C a ­
llosa  de Se gu ra  2  k ilóm etros j  4  respectivam ente de la 
ciudad de O ríhuela, por buena carretera, habiendo en am bos 
pneblos estación del ferrocarril en la linea de A lican te  á 
M nrc ia.

P a ra  m ás porm enores d irig irse  á d icho señor.

VACANTES
L a  de m édico-cirujano de L o s  M o lin o s  (M ad rid ).  D o ta ­

ción  500 pesetas anuales por la asistencia de 15 fam ilias

pobres y  las igua la s con los vecinos pudientes. L a  pobla­
ción  es sana, consta de m ás de 130 vecinos y  se halla  situa­
da á nueve  leguas de M adrid, con apeadero en la  linea 
férrea de V illa lb a  á Segovia. So lic itudes hasta  el día 28 del 
corriente al alcalde D .  J u liá n  P in to .

—  L a  de id. íd. —  por renuncia  —  de C a sa s de Hato  
(Cuenca). Dotación 500 pesetas anuales por la asistencia de 
30 fam ilias pobres y  u na s 2.250 pesetas de igua la s con 250 
vecinos pudientes. So licitudes hasta  el 4 de Noviem bre  al 
alcalde D. M a rt ín  Moreno.

—  L a d e id .  íd. de Tarazona (Sa lam anca). Dotación  500 
pesetas anuales por la asistencia de 82 fam ilias pobres y  las 
Igu a la s  con 160 vecinos pudientes, que sacará de 7  á 8.000 
reales. E l contrato se ha rá  por un  año. So lic itudes hasta 
el 6  de Noviem bre  al alcalde D .  Lau reano  García.

—  L a  de íd. íd. de Jem ein ( V iz c a y a ). Hab. 1.300. D o ta ­
ción 500 pesetas anuales por la asistencia de las fam ilias

BIBLIOTECA DE EL SIGLO MEDICO
Á fines de este ines repartiremos á los suscritores de la BIBLIOTECA el cuaderno 1.® del Suplemento 

á la Farmacopea - Formulario Universal, cuyo cuaderno completa con creces los 125 plie­
gos correspondientes al año 1893, según puede verse por la siguiente cuenta:
OsKTCL. — T e ra p é u t ic a  r e s p ir a t o r ia ..............................................................................  47 pliegos.
F uohs. —  E n ferm ed ad es  de lo s  o jos » tomo 1............................................................... 29 —

— — — — tomo 11.............................................................  30 i  ■ —
F a rm a o o p e a -F e rm u la r ie  U n ive rsa l, cuaderno (que se repartirá este mee.).. 10 —  >

Total................................................................................... 116 1 — 271 -
Los 271 grabados equivalen á........................................................................................................  15 —

Total..................................................................................  131 i  pliegos en lugar de los
126 á que tienen derecho nuestros suscritores.

93 grabados. 

74 -

104 —

D esde  hace d ie z  y s ie te  añ os  publica El Siglo M é ­
dico u na  B iblioteca, bien  traducida y elegantem ente im pre­
sa, de obras extran jeras de notorio mérito. A  esta colección, 
que cuesta á  los suscritores la m itad de l p r e c io  o r ­
d in ar io  de los  l ib ro s ,  sólo pueden suscribirse los que  
lo estén á E l  Siglo Médico.

total de 125 pliegos ó sea de 2.000 páginas en 8 .° m ayor y de 
letra compacta. E stas 2.000 páginas se d ividen  en tom os más 
ó m enos volum inosos, según lo consiente lo  abu ltado  de las 
o b ra s ; debiendo advertir tam bién  que no sólo depende el 
núm ero  de tomos de l de páginas que cada uno contiene, sino 
del coste de los g rabados y de otro cualquier género de ilus­
tración que lleven.L o s  tomos que reparte al afío esta Biblioteca forman un

Sólo pueden ser suscritores á la BIBLIOTECA los que lo sean á EL SIGLO MÉDICO
El precio de las obras que este año han recibido nuestros suscritores, abonando las 15 pesetas de sus- 

cricióu, es de 32,50 pesetas; por lo cual el suscritor á El Siglo y á la B iblioteca, recibe por 30 pesetas, 
por valor de 32,50 -h 15 =  47,50 pesetas.

Para el año próximo 1894, tenemos ya e n  p r e n s a  el cuaderno 2.® y último del Suplemento ú la 
Fapmacopea-Formulapio Univepsal (este cuaderno tendrá unos 46 pliegos, de modo que 
el Suplemento á la Fapitiacopea-Fopmulapio Univepsal formará un hermoso volumen de 
cerca de 900 páginas de letra muy compacta); y el excelente Tratado de Medicina opepatopia de 
Lóbker — preciosa obra de utilidad para todo médico, así de grandes como de pequeñas poblaciones, ilus­
trada con cerca de 300 grabados— ; y e n  p r e p a r a c i ^ í n ,  el Manual de matepia médi* 
ca de los Dres. W. Beruatzik y A. E. Vogl — catedráticos respectivamente de Materia Médica y de Far­
macología de la Universidad de Viena— ; la Patología y Tepapéutica de las enfepme- 
dades del sistema nepvioso del Dr. L. Hirt, catedrático de la Universidad de Breslau, y 
otras varias que sucesivamente iremos indicando para corresponder al favor que nos dispensa la clase 
médica.

Los suscritores que quieran recibir los tomos de la B iblioteca correspondientes al año 1894 e n ­
c u a d e r n a d o s  e n  t e l a  á  l a  in g ^ lc sa , abonarán 5 pesetas por la encuadernación de to­
dos ellos.

V de suserípeiones.
Son muchos los suscritores que no han satisfecho aún, á pesar do hallarnos casi á fines de 

año, el importe del periódico ni el de la Biblioteca| y como en la primera quincena de 
este mes hemos de girar á cuantos se hallen en descubierto, les rogamos se pongan 
cuanto antes al corriente en los pagos, con lo cual nos ahorrarán la molestia y los gastos 
del giro. _

Ayuntamiento de Madrid
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pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
nasta el 6 de Noviembre al alcalde D. Julián Ituarte.

— La de id. id. —  por renuncia —  de Albentosa (Teru el). 
Hab. 1.080. Dotación 900 pesetas anuales por la asistencia 
de las familias pobres y  1.100 pesetas de igualas con los ve- 
cinos pudientes, cobradas por la Junta de asociados. So li­
citudes hasta el 24 del corriente al alcalde D. Agustín 
Pastor.

—  La de id id. —  por renuncia — de Madrigalejo (Cáce- 
res¡. Hab. 1.650. Dotación 1.500 pesetas anuales por la 
asistencia de 150 familias pobres y  las igualas con los ve­
cinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de Noviembre al a l­
calde D. Francisco Oil Caños.

— La  de id. id. de Escamilla (Guadalajara). Hab. 580. 
Dotación 200 pesetas anuales por Bauetíceocia y  las igualas 
con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 6 de No­
viembre al alcalde D. Felipe Molina.

— La id. id. de Noreña (O viedo). Hab. 1.850. Dotación
2.500 pesetas anuales por la asistencia de los enfermos 
pobres del término municipal. Hay estación del ferrocarril. 
Solicitudes hasta el 11 de Noviembre al alcalde D. Rafael 
Ürten y  Rodríguez.

— L a  de id. id. — por segunda vez — de Calzada deBéjar 
( Salamanca) Dotación 120 pesetas anuales por la asistencia 
de 12 familias pobres y las igualas con l90 vecinos pu­
dientes. Solicitudes hasta el 24 del corriente al alcalde 
D. Pedro Domínguez.

— La  de id. id. de Talamanca (Madrid). Dotación 500 pe­
setas anuales por la asistencia de 24 individuos pobres y
1.500 pesetas de igualas con 100 vecinos pudientes, siendo 
de cuenta de éstos Ja cobranza. Solicitudes hasta el 9 de N o­
viembre al alcalde D. Juan Sama.

— La de id. id. de Mirueña (A v ila ). Hab. 800. Dota­
ción 2.499 pesetas anuales por la asistencia de las familias 

.pobres y  las igualas con los vecinos pudientes. Solicitudes 
basta el 10 de Noviembre al alcalde D. Saturnino Díaz.

—  La de farmacéutico — por traslado del que la desem-

Señaba —  de N ieva de Cameros (L og roñ o ) y  Aldea de 
lontemediano, dotada con 250 pesetas anuales, pagadas 
por semestres vencidos de fondos municipales, por la asis­
tencia de 8 á 10 familias pobres. También puede contar el 
Agraciado con 1.750 pesetas por el suministro de medicinas 

á los vecinos de esta [villa y  su anejo de Montemediano,

consistcüte en 185 vecinos, poco m ás ó m enos. Selicitudes, 
debidamente docum entadas en térm ino  de quince d ias, á 
contar desde el en que aparezca el presente éu el Boletín  
Oficia l de la p rov inc ia , debiendo advertirse que el a g ra ­
ciado cuenta en su  beneficio, s i es casado, con las escuelas 
gratuitas.

N ieva  de Cam eros, 25 de Septiem bre de 1893. —  E l  a l­
calde, Felipe Rodríguez.

( L a  falta de espacio n o s  im p ide  pub licar h o y  la  Corres­
pondencia, que es num erosa.)

Preparados de Nuez de Kola
DE A. COlPEL

G IIW , 10. Eül y PASMAS WfillAS
Verdadero tónico del sistema nervioso.

E sto s productos, excelentemente preparados, han sido en­
sayados con gran  éxito por la  generalidad de la s em inencias 
médicas de esta Corte en las f i e b r e S f  d ia b e t e S i  a n e *  
m ia ,  c o n v a l e c e n e ia S f  d is e n t e r i ía f  a f e o o i o n a s  
c a p d fa c a s y  c a n s a n c io  f í s i c o  é  in t e le c t u a l .

Depósito centra l: B arq u illO f M a d r id i y en todas 

las farmacias y  droguerías de España.

D i c c i o n a r i o  d e  e l e c t r i c i d a d  y  m a g n e ­
t i s m o  y  su s  aplicaciones á  las ciencias, la s  artes y  la 

industria , por Ju liá n  Lefevre, catedrático de la  E scue la  de 
C iencias de Nantes, con la colaboración de in gen ie ro s y  
electricistas y  con una  in troducción  del profesor B ou ty ; 
traducido y  adicionado por A .  de San  R o m án , ingen iero 
del Cuerpo de M in a s  ; ilu strado  con 1.125 figu ras interca­
ladas en el texto.

E sta  m agn ífica  obra se pub lica  por entregas de 16 p á g i­
nas á  dos co lum nas en m uy buen papel y  esm erada im ore - 
sión, al precio de 40 céntim os cada entrega.

Se  ban  repartido las entregas 18 á 22.
Se halla  de venta  en la L ib re ría  editorial de B a it ly -B a il-  

liére é H ijos, P laza  de Santa  A na , núm . 10, M ad rid , y  en 
la s principales librerías de p rov inc ia s y  U ltram ar.

SALICILATOS
D E  B ISM U TO  Y  CERIO

D E  V I V A S  P E R E Z
Afi'j¡-r?'ios de Real orden

pfit o| 10 do M.'11

C u r a n  In m e d la ta -  
M ttnta co m o n ingúa  
*^■*0  r a m e d i o  e iti-  
Aleado h a s ta  e l d ia i 
*oda c la s e  de IN­
DISPOSICIONES del
t u b o »d i g e s t i v o ,
VÓMITOS  y  O I A -  
CREASi  de lo e  TÍSI­
COS de lo e  VIEJOSi 
Ce lo a  HIRoS, COLE- 
CA| TIFUS, DISENTE- 
CÍA| VÓMITOS d a  la a  
e m b a r a z a d a s  y  do  
>oe N l i o s i  CATA-

¡Ĉ k

1 (/ .

R R 0 8  y  Ú L C E R A S  
del ESTÓMASOf P l-  
R 0 X I8  oon E R U P T08  
FÉTIDO Si REUM A TIS­
MO y  AFECCIONES 
HÚMEDAS do la  P IEL. 
Ningún re m e d io  a l­
c a n zó  de lo s  m éd i­
cos y d e l pú b lio o i 
ta n to  fa v o r  p o r  sus  
buenos y  b r il la n te s  
re e u lta d o e  que sen  
la  a d m ira c ió n  do lo a  
a n fa r m e r .

M  VENTA en lu  PRINCIPALES FARBACIAS. -DESCONFIAR de las lElTAClOlSES.

LA  M A R G A R ITA
E N  L O E G H E S  

dntibiliosa, antíherpéliea, anUescrofalo* 
sa, antiparasitaria, antisifílítíca y  en alto 

grado reconstitoyente.
Segnn  la P E R L A  D E  SAN  CARLO S, doc­

tor D. Rafael M artínez Molina, ooD esta 
agna se tiene

LA SALUD Á DOMICILIO
En  el ú ltim o ano se han  vendido

M!árS de DOS MILLONES
D E  P U R G A S

L a  d io ic a  es la g ran  piedra de toqne 
en las agnas m inerales, y  ésta coenta 
éO ANOS D E  USO 6 E N E R A L  T  CON ORAN- 
D E S  R ESU LTA D O S, para las enfermeda­
des que expresa la etiqueta y  hoja cli- 
DÍca.

Depiiite eeitral, Jardiiei, 16, kido de­
recha, y  se vende tam bién en tonas las 
farm acias y  droguerías. So  gran caudal 
de agua permite al gran Estableeiiüente 
de Baiei estar abierto del 46 de Ju d ío  al 
45 de Septiembre. H ay fonda, tres mesas, 
comodidades y  baratara.

Ayuntamiento de Madrid



QÍZIEIEIE] F1 F IF I P in
Tratamiento de las Enfermedades del Estómago

□ ELIXIR VIRENQUE!
con  CO CA IN A . — P E P S I N A  y  D I Á S T A 8 I 8

La CoeaiQ2 oalma los dolores de Batdmago ;  obra como túntoo en la economía 
géDeral. La PtpslDS y la DIástasll favorecen la digeetidu del bul alimenticio completo;

BASTBALOIAS I HCTRÓtISESTOMACALES I HASTÍOdo Ih  AUMENTOS I GONYALEGENGIAS 
DISPEPSIAS I VÓMITOS I DIOESTIOIBS DIFÍCILES I DEBILIDAD OENER&a 

,8, Pl.'iade l> Magdalena, FARMACIA VIRENQUE, 8, Plaza de la Magdalena,„PARIS PARIS.

E IE IB E IE I 1 3 1 3  H  H  Q

l a r a b e d e P i g i t a l i

Empleado con el mejor e iito

contra laa diversas 
A fe c c io n e s  dil C o ra z ó n ,  

H y d ro  pesia s.  
T o s e s  n e rv ío sa s i  

B ro n q u it is ,  A sm a , etc.

£ l m as eñcaz dé los 
Férru gln osos  contra la 

A n e m ia , C lo r o s is ,  
EKptbracimIuti 4 t  la Sangra, 

D eb ilid ad , etc.

r a g  e a s  al LaCtsío de H ierro de
Aprobadua  por la M-a<¡‘-:niH d.- M^-l yina da P t r t

[ r g o t i n a  y G r a y s ^ j s  de

iMedalla de O rodelaS '^def'- 'del'ariv

KEIOSTATICQ el mas PODEROSO
que se conoce, eii pocion <‘> 
en tnjeccion ipodermica.

Las Grageas hacen ma> 
fAcll el la b o r  d el p a r to  > 
■ 'etiev tn  (as i)erd iíla s .

LABELONYE y  C‘ , 99, Ctlle da Aboukir. Paria, y en tmlas las farmarías.

H i f la E T } U n io n  ap rob a d o  p'>'
la A C A D E M I A  lir 
MEDICINA de PARISI, MEDICINA OC PARIS

iá  causa ile su p u r e z a  y de su p o d e r o s a  a c t iv id a d  para curar A a e n a ia ,  C lorósis , 
P o b r e z a  de la sanpre. — 1 medida ponlia. — £ne/oíraf/s del folleto. Paria. l4.r.Beaux-ArtJ

ANTIPIRINA EFERVESCENTE
LE PERDRIEL

contra: Dolores, Jaquecas, Mareo, etc.

El único INCON\'ENIHNTK que presenta la Antipirina 
es el producir NAUSEAS y CALAMBRES de Estomag^o ■ la 
Antipirina EfferTescsnte Le Eerdriel queda libre de dicho 
inconveniente por la presencia del Acido carbónico.

L E  P E R D R IE L  & C ‘% P A R IS

JS£EDICA.CIOJV TÓJSriOA,

PILDORAS ? JARABE
O E

B L A N C A R D
iod.Tj.r'o d.e Üieararo iia.al'tei'aDole

E x íja s e  l a  f i r m a  y  e l s e llo  
d e  g a r a n t ía .

P A R I S
vAc y a ia i io ia .  } 40 , Tue B o n a p a rte , 40tmsatasmíxasxxummíswmísíd̂

m m  CARNE QUINA-- FOSFATOS

VINOoeV IA L
Tonico, Analéptico, Reconstituyente

Cooipaestn de mtáncias Indispeas bles í  la lormacion y 
a la aatricion de les sistemas murcolares y haesosos

Una cucharada contiene exactamente 
(i,r.o centigramos de fosfato de cal, los 
lU'.ncipio.s activos de 3u gramos de carne 
y lie 2 gramos de quinquina.

Farmacia d. V IA L , U, rué Bjurbon, LYON
^^»» » » » » » » » » » » » » » » » » » » » » »

M a d r id : M elchor García, 
C apellanes, núm 1. dup " ,  principal.

Las ^
Parsoms gog coDocto las

P I L D O R A S
DIL DOOTOB

DEHAUT
Jno titubean en pu rgarse, cuando 2ol 
Ineces/tan. No temen e¡ asco ni eJi 
lcausancio,porgue, con tra l .quesu j 
Icede con los dem as purgantes, estel 
Ino o irá  bien  sino cuando se tomal 
Icón iumosaiinzen os y  hebihas/or-l 
tíñcan tes,cuale¡ vino, e l café, e l té.i 

I Cada cual esc::ge,parapurgarse,la\  
Ihoray/a com ida qu em as le  convie-\ 
Inen, según sus ocupaciones.Como\ 
le í cau san do que la  purge ocasiona/ 
Agueda com pletam ente anulado.* 
Ypor e l e fecto  de la buena a l i- /  

kmeníacíon em pleada, uno s e . 
^^ecíde fácilm en teá  vo lv erá j 

^ m p ez a r  cuantas veces^ 
sea necesario.

I V  o v x - ó s i s

JARM CfiLiRS
Con P o ta saB r o m u r o  doble de 

y de L i t i a t a ^

Dósls : 2 ó 3  CUCHARADAS POR DIA 
El B rom u ro  de H t la t o  es el mas podero- 

to  (le todos los sedativos en el tratamiento de las 
e u / e r m e d a d e n  n e r v i o n a i i ,  pues este 
Bromuro contiene 1,815 de Bromo por cien partes. 

D e p ó s i t o  i F a r m a c ia  C O L U A S  
8, Hue Daupblne, Paria

iwasasmsw

CURACIQî
de todas Afeoeiones puimdinies

M ED A LLA  D E  PLATA. BA IICELO M A 18 88

CAPSULAS 
''CREOSOTADAS'

a íd c l D oclorFO U R lT Ililll
ú n ic a s  p re m ia d a s

En la £jfpQsicínn París í878
EXIJASE LA BAN'D.S DE 

GARANTIA FlUMA lA
&óu.inU^

Todos loe que padecen del pecho deben 
tomar las C ipsulas del Doctor FOURJV/ER.
22, Pl. de la M ade le ine  París.

Depósito en todas F a rm a c ia s

Rr

de
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T T
Cura todas las Enfermedades que resultan de Vicios de la sangre, como E s c r ó fu la s ,  

E e x e n ia , S o r ia s is ,  U e r j t e s ,  L iq u e n ,  I m p ó t ig o ,  G o ta , J ie u in a t is m o .

RGB BOYVEAU-LAFFECTEUR
I> E  "SrO D XJH O  D E  E O T A S I O

cura los accidentes sllilíticos aiitifjuos ó rebeldes : r i v e r a s ,  T u m o r e s ,  G o m a s ,  
E.rostoHÍH, asi como e l L iu f a t is m o ,  la E s c r o fu lo s a  y la T u b e r c u lo s a ,

EnPari8 ,CaM J.PSR R É ,F «,102 ,rueR lctaolieu ,S“'-deBO'BVEAU-LAFrECTEl)R,jeQtodaslasFarmacia8.

SOLUCION PAUTAUBERGE
al CLORHIDRO-FOSFATO de CAL CREOSOTADO 

M u y  b ien  to le rada , esta  s o lu c ió n  p e rm ite  aola la  la rg a  d u ra c ió n  de l I 
tra tam ien to  y  e s  com p le tam e n te  a b so rb id a , c o n d ic io n e s  n e ce sa r ia s*  
p s ra  o b to n o r r6 6 u lta d o s  du rado roB . £ fe c t06 b u e n o s  y  rá p id o s  so b re  
las v iaa  dÉge stiva s, ei e stado  ge n e ra l y  la s  le s io n e s  lo c a ie s  en

lea T U B E R C U L O S I S ,
A F E C C I O N E S  B R O N Q U I O - P U L M O N A R E S ,

, >8* E S C R O F U L A S ,  et R A Q U I T I S M O .
LjAUTAUBgRGE. 22, P.U(SyDrinf>ío'"*F?irPi*MrKsi>nfi i y Amffica.

las

nSs®-'
PODEROSO ^

t o l e r ^

BROU
Higiénica, Infalible y Préservativa

U  única que cúralos f lu jo s  r e c ie n t e s  o c ró n ic o s , sin el ausilio de otro medica­
mento. -  Se vende en lai principale* boticas del nniverso. (E x ig ir  el método). 3 0  años de éxito. 
P a r ís ,  en casa de J . F £ R R £ ,  Ptarmacien. Saoceztear de Broü, Rué de Richelieu, 102.

Brevete 
\S.G. D. G. BENGU Anestesia I

local

Neuralgias \

' «¿A:.

Deposito ] IVSolchop García Capellanes, i, uuploprai. Madrid

caclii tubo permite de hacer 
lO  a 1 2  o(<tirusiüiies.

h B  tVIEDECACaON 
DISPEPSIA
Anorexía 
Vómitos
lienteria

O H LO R H ID R O -P E P S IC A
CHLORIDRO- 

PEPSICOS

--•ü

z Amarare
Frrmeii 
diaroBtiTos

DOSIS : Una copua ó a á 3 pildoras ácada  com ida; Siúos, i  cucliarada 
PARIS, COXjL I N  y  0 “ , 4 9 , R a a  de M a u b eu ffe , y en lodas las fai mafias

J E J l i J C i r

H a m p t o n
IlDllLl'Ñ: diO.o, HAVRE 1887 ¡«Plata. BARCELONA 1888; lii|iloma áe Honor, TOULOÜSE1887 

Oo lii] gn^to siti el iiiciiur <iu bicrru; es el iii >s ashiiilable de todos
ii)á fernu'bií'sos; e l que pou u co  resullailos mas prontos y  mas coiislautcs.

Dt̂ SlS : t/ij c(/ hs'ana pri■ o nio de c ‘na uní d - lat dos principales ' omidaa. 
¿ ^ hWavüh. / • 4 /y/S.WI. BAVARO, 11 ' np de Scvignc ; Aí a D H / D ,M . GARCIA, CapeUanes.l^

En Madrid; Garcerá y CaUillo, Prinripe, 13.

c ía s

E l n f e z ' x x i . e c l a . d e s  ^ T e r v i o s a s

in s o m n io s  ̂HISTÉRICO NERVOSISMO
lí'l d o r a l  y  el b rom u ro  de potasio , que son los dos más poderosos niod ticuilores 

dcl sistema n irvioso, están felizm ente combinados en el

«JA R A B E G E L IN E A U
E l m á s  a c tiv o  de lo s  se d a tiv o s

^ J iR A B E  G E L IN E A Ü  constituye el medicanionlo por excelencia á oponer 
la Agitación  N erv io sa , que cansa inn á nn m i 'o la m ujer á ciertas épocas 

® BU existencia. —  EL FR ASC O  : 5  FR.xNCOS; l/ 2  FR ASC O  : 3  FllANCOS. 
SK VKNDK KN TOI'-S I AS FARMACIAS.

EN FERM EDAD^del
JARABE

de.H IP O F O S F IT O d e C A L
DEL Pr CHURCHILL

AI cabo de a lgunos dias despuos do 
ij) principiar ol tratamiento, disminnye la  

tos, vuelve oí apetito, ct.‘san los sudo- 
l|| res y  el enfermo siento una fuerza y  
¡s un bien-estar enteramente nuevos. A  eso 
“J se añade, poco tiempo después, un cam- 
¡!l bio m uy sensible en el aspecto de l on- 
”Jfermo. L a s  cvacuaciono.s so regularizan, 
íflol sueño es tranquilo y reparador y se 
[I manifíestan todas las señas do una nu< 
atric ión  fácil y normal, 
í  Este Jarabe contieno los elementos de 
a los huesos, e l fo s fo r o  y  la c a l ,  y c o n - í  

J  viene especialment á los niños, á  la s V  
id m ujeres em barazadas y  á  las  nodrices. lí 
A E x ig ir  los frascos cuadrados  con la  Hj 
!S firma de l D octor C h n rch ill, y  la  m arca ií 
"J de fabrica de M . S W A N N ,  farm acéu- ¡s 
(í tico qiiiinico, 12 , r iieC a s fiq íio n c , 1‘a iu s .  ̂
ij|—  P re c io  : 4  francos en Francia.
lHJse espenden e» las principales boticas H)

L a s  V E R D A D E R A S  A G U A S  de

8o;i las .nanantiales ilei Estada francés
Adininistraciún: í ,  Bouleo* Montrnartre, PAR,5
C S L E S T I N S .  Mal de Pi.'dra y Enternio- 

ilades úe la Vejiga.
G R A N D E - Q R i L L E .  Esíermeilados f.l 

Hígado y i:el Aparato biliar.
H O P Í T A L .  Enfermedades del Estómago. 
H A U T E R I V E .  Alecciones del E.U'ímogo y 

del Aparato urinario.
La? sola.f, rnj'acxir.inióiiri';i.li fc//rmipi'l,i 

aoa vijiladus pui- un ¡wp i,'. /

Se venden en todas la s  farm acias 
y  drognerias.

VER D ADERO S“teKANOS
DE SAtUD tiEL DI FRAN.CK

GRAINS 
d e San ie 

dudodeur
R A N C ^

irórmulidd Coiiei Francés, o* 60J)
V ALOES Y GUTA6AMBA

Ei maa cómodo de loa 
\% I »  XJ H  G  A .  PJ  T  E  S
1* Muy/mítarfos/fa/siffcado» 
/♦EsUróluli, impreso en i  Colorei 

/£ en CAJAS iZnicS, os la Marca de 
• los Verdaderos. PABI8, Farmacia

LEROT, y  en las princi­
pales Farm** de España,

VIH

U'U'i.IZACION DEL ESTADO Y DE LA ACADEMIA

SAiNT-JEAN  ̂ Li» ni'-i T f«  ij{u«s de mesa.
U A D ¿ D A T O IP E  ) m''T digescivas.liwIrCnA I nIvC ; Afcea,.no, del entórnalo.
P R É c i E u s E ‘■“ ‘■ " 's .asr-  
DESIREE ÍXt/oV'.;.."-””-
Lai recoiiílaBda so gosto agradable: Boa botella por día

Ayuntamiento de Madrid



I  LiBORiTORIO DE VENDAJES ANTISEPTICOS DEL DR. CEA
I  ( O R A T E S ,  í ,  V A L L A D O L I D )

^  M e d a l la  d e  o r o  e n  la  E x p o s i c i ó n  d e  B a r c e lo n a .

I  En  esta casa (que provee al Ejército y  á la Arm ada, á las Facultades de 
^  Áledícina y  á los hospitales civiles, y  cayo s productos han m erecido in for- 
B1 mes favorables de la s Reales Academ ias de M adrid  y  Castilla la Vieja, de 
gj la D irecc ión  general de Sanidad M ilitar, de las c lín icas oBciales de Valla- 
^  dolid,del Hospital M ilitar, etc., etc.) hallarán los señores profesores algo- 
ai (Iones hidrófilo, boratado, fenicado, salicílico, iodofórOi'co; a lm ohadillas

de celulosa, estopa parificada, h ila  tejida inglesa, h ila tej>u'« boratada, ya- 
y  tes parificado, salicílico, fenicado; catgnt de los núm eros i, y  3, cat^at 
¡ü al ácido cróm ico, cantchnc en lámina, com presas de algodón itTOscópico 
^  y  antiséptico, c r in  preparada para so ta ra s y  desagüe, celulosa al sab lim a-
II do al 3 por i 000, gasas c lo ru ro -m ercúrica , fenicada, iodofórm ica, timoli- 
^  zada, etc., en piezas de i metro de ancho por 5 de largo y  en rollos de iO 
íj centím etros de ancho por 6 m etros de la rgo ; el m ackintosch, la seda pro- 
^  tectora, la fenicada para ligaduras, tubos de desagüe, pulverizadores de II aire y  vapor, cajas para curas, etc., etc. Quien desee conocer los precios de 
I  todos estos productos, pida el catálogo que se rem ite gratis.

ÍS

S O B R E  L A  T R A N S M I S I B I L I D A D  
m EBraMlADBS PÜR MEDIO UE LA VACIA

POR EL Dk. D. RAMON SERRET
Véndese este opúsculo, al precio de u n a  p e se ta ,  en esta Adm inistración.
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ANTISEPSIS DE LAS VIAS RESPIRATORIAS

Bronqnitis, Catarros, Tisis
CÁPSULAS EUFÉPTICAS PIZÁ

lEUCALIPTOL PURO. lOOOFORMO Y CREOSOTA' 
OE HAYA

EUCAUPTOL, lODOFORMO 
--------  Y  GUAYACOL --------

: Aatitacilu por ezeeleneiL Tolérasela perfecta
x r s ? e i ( » o o  |

■ Or. PIZ A. Plaza Pino, 6.-Bareelona|
y prinoipalts/armadas

il \ m  T E
B a jó la  sencilla denominación de T é  e s p e c ia l }  

la Com pañía Colon ia l lia puesto A la venta en 
ana dos eatablecimientoa, aitoa c a l le  M ayo r } 18 y 
20} y M on te ra } 8y un T é  n eg ro  su p e r io r }  
de finísimo aroma y exquisito guato, puesto en e le ­
gan tes  c a j i ta s  ch in esca s  de metal, al módi­
co precio de una p ese ta  ca j ita  de 60 gramos 
(quince tazas).

La Com pañía Colon ia l expende además di­
ferentes clases de t é s  negroy v e rd e  y m ezclay
desde 4 pesetas los 460 gramos, al peso y en cajitaa 
de cartón.

De venta en los establecimien^s de la C om pa­
ñía C o lon ia l} c a l le  M a yo r , 18 y 20, y 
M on te ra , 8.

Eníermedades del Estómago
PASTILLAS COMPRIMIDAS DE RUIBARBO

I > E  C O i r » E L
Inapetencia, dispepsia (digestión difícil}, extrefii- 

miento, flato, antibilioso, purgante suave y  seguro.

BARQUILLO, 1, FARMACIA

PREPARACIONES MEDICINALES
DE SALIPIR INA CASTILLO

S e llo s  y Solución  de Sa lip ir ina  C as­
t illo *—Se usan para combatir (:on éxito y calmar 
pronto el JTiííMa/j'snío articular agudo y crónico, la.s 
neuralgias, (‘speciabm nle la hemicránea ó jaque­
ca y los dolores nerviosos.

C a ja  ó fra sco , 3  y  5  pesetas. 
Depósito-venta, Magdalena, 10, y  Carretas, 3.L 

También se preparan y despachan en estas far­
macia, balones de oxígeno, lavado y puro, á 3 pe­
setas uno; se hacen análisis cualitativos y cuanti­
tativos de la orina  á precio módico, y  se tiene un 
completo surtido de productos químicos y fanna 
céuticos, aguas destiladas y minerales, cura Lister, 
duchas de Esmarch y artículos de Ortopedia, que 
se remiten á quien los pida á dichas farmacias. 
M agda lena , 10, y C a rre ta s ,  33, M adrid .

Tr a t a d o  d e  p a t o l o g í a  g e n e r a l  y  d e  a n a t o ­
m í a  PATO LO G ICA, por el Dr. D. Eduardo García Solá, 
catedrático de la Facultad de Granada, cuarta edición corre­

gida y aumentada é ilustrada con 214 grabados. Dos tomos. 
Precio, 32 pesetas en Madrid y 36 en provincias. Los pedi­
dos al Sr. Moya, Carretas, 8, y  principales librerías.

Ayuntamiento de Madrid
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ANTI-ASMÁTICO PODEROSO
J a r a b e - M e d i n a  d e  Q u e b r a c h o

PREPARADO EN FRÍO B INALTERABLE

Ultimo remedio de la Medicioa moderna para combatir el asvia, la dispnea y los catarros crónicos, ensayado 
y recomendado como tal por celebridades médicas y por los principales periódicos profesionales de Madrid, El 
Genio Médico, El Sigilo Médico, la Revista de Medicina. El Jurado Médico, el Diario Médico- 
Farmacéutico, etc., etc.

PRECIO: Cinco pesetas frasco. Depósito central: Farmacia de Medina, Serrano, 36, Madrid ; y al por menor 
en las principales Farmacias de España y América.

NOTA IMPORTANTE. El Jarabe-Medina de Quebracho e.. el primero dado á conocer en España y recomen­
dado por la Prensa profesional; exíjase la firma y rúbrica de Medina en las etiquetas de la caja y frasco, como 
garantía para los señores médicos y enfermos, y para evitar falsificaciones.

Sd

A N T I -A S M A T IC O  PODEROSO

m
3 0  y  3 2 , Calle de V alverde, 3 0  y  3 2 .
_____________ M A D R I D  --------

INSTITUTO DE VACUNACION

■ V A L V E T I I D E  8 0

V A C U N A C IO N E S  
Por una vacunación á do­

micilio, llevando la ter­
nera ............................. 20 pU.

Por una vacunación á do­
micilio, con tubo. . . .  10 —

Por una vacunación en el 
Instituto, Valverde, 30. 5 —

Gratis á los pobres.

PRODUCTOS VACUNÍFEROS 
Una ternera vacunífera. . 150 pt». 
Una pústula conservada

en glicerina..................  25 —
Un tubo con linfa............  4 —
Un cristal con linfa. . . .  3 —
Glicerolado vacunífero y 

pústula {vacunas para 
ganados), un tubo . . .  26 —

Se remiten pedidos á provincias y terneras vacuníferas.
Á  los médicos y farmacéuticos el 25  por 100  de descuento. 

P a g o  a d e la n tad o  y acompañando el importe del certificado.
CALLE DE VALVERDE, 30 y 32________

jsSi

TSazar duirürgieo
O E  A L . O J N S O  S E r S T M A R T Í

Proveedor del Instituto oficial de vacunación, Colegio clínico de San
Carlos, Hospitales y  Farmacias. .

Primera casa en instrumental inglés aséptico para médicos, dentistas y 
veterinarios, cura antiséptica, vendajes, gomas, aparatos higiénicos, sillas 
y camas de operaciones y reconocimiento, estufas esterilizadoras, y  figuras 
anatómicas para enseñanza.

Gran fábrica de bragueros, fajas reductoras y aparatos ortopédicos, 
La casa de mayores novedades y más barata, según verá el que pida 
refiriéndose á objetos diseñados en otros catálogos.

Envíos á p rov in c ia s !
Calle de Carretas, núm. 18, frente á Gobernación y  Café Rombo.
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H E L E N J N A
G O T A S  C 0 N C E N T B A D A 8

TBATAVIBKTO OÜIUTIVO DE IiA T1TI8 
T LA rUBEBCULÓSIS

Be dan propectos á quienes lo solici­
ten. Depósito central, farmacia de A . 
Coipel, Barquillo, 1, Madrid. 439

OOOOOOOOOOOOOOOOTC

JARABE DE ESTIGMAS DE MAIZ
Y BORO-CITRATO DE LITINA 

DE R A M Ó N  A .  C O I P E L
Contra la gota, cálculos úricos del ri­

ñón y vejiga y catarro de ésta. Frasco, 5 
pesetas. Barquillo, 1. farmacia, Madrid.

Ayuntamiento de Madrid
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l i o s  ú n i c o s  e m p l e a d o s  e u

C ontra  i.as «ENKnM'DADES CBÓNÍGA8»
como enfermedadi's del cereiiro, pnrili-̂ is. 
euformodades nerviosas, asma, catarros, 
enfermeda Jes de las criaturas y de los 
anrianos, mfermeiJadesdelaedad critica, 
Ninijún rnnedio es tan eficaz como uu 
V ejigatorio  en e f  b ro z o , de la dimensión 
de un peso fuerte, mantenido con rl 
veriladero i^apel de A/fjespeyres.
Cada cajitailebe llevar la FúTJia Fum óm e-  
AWespeyres y el Sello de la “  Union 
des Fah)'icants” .

PU M O U ZE-A I.B ESPEY R E8 , 78, Fa

i! ¿Ibespeyres
S o »  H o s p i t a l e s  m i l i t a r e s

C ontra i.as « EHFEIIVIEOAD'S AGUBA8 »
como bronquitis, fluxiones de pecho, 
pleuresías, af'U'riont’s del corazón, ine- 
ninpitis neui-algias rcimialismos, fiebre 
tifoiiieu, etc.,

El V eiíta tovo  d'̂  A/‘>es3 sy '’es es el
remed'O más lieroí-n que puede ser 
recetado por los módicos.

Es preciso aseiinrarse de f[m! rada rua- 
di'uilo de 5 cenlímetros lli'va Inf i rma de 
Albespeijrcs en el lado verde.

u h o u r g  S a i n t - D e n i s ,  F*.A7?JS,

CÁPSULAS
A L  COL^AIBATO DS SO SA

El Cnp.atbaln de Po.sa. ó C o p a ib n  f is lo ló n lr a  s o lu b le ,  es el principio fine «e 
toriiia pii e sio-o del oriramsmo y quo se clinóni por lo.s orines cada vez míe so ha 
adrjBinistiad.. la coitaiha al inli-rior. ‘

Las G-4PSULAS de RAQUIN al Oomihato de Sosa son 
tres voces más activas que los demás entiblenorrésiGos ■
son muy uen t deradas siempre pnr las vías (iiftestivas. Cnino el Cnpaibafo de Sosa 
n o  U e n e  o lo i ' a lg u n o ,  no cor.imica iiiiigiiim al aliento, al sudor ni á lo.s orines.

L a  In y e c c ió n  d e  R a q u in  tiene la misma (íieaeia que la.s Cápsulas; no  
c a u s a  n m g u i i  d o lo i ' a b s o ln t ;  m e n te  y n o  m a n c h a  la ropa.

DOSIS : 3  á 12  Cápsula.s solaniente y 3  á 6  inyecciones al di.i (de ,'í minutos de 
duración). L1 t r a t a m ie n t o  n\ ix to , con empleo simultáneo de las Cápsulas y de 
la Inyección, es de una eficacia constante, hasta contra los Ilujos más intensos. 

FU M O U ZE -A LB ESPEY R ES . 78, Fauhourg Saint-Denia, PARIS.

Enfermedadesd,! Pecho\ 

Jarabe Pectoral

P. LAMOUROUX
Anífls, Fsrmaoéutico 

45, C a lle  VauTllUerB , P a r ís .

E l J a r a b e  d e F ie r r e  L am ou rou x esl 
el Pectoral por excelencia 
com o edu lcoran te d e las tisan as, á  
la s  cuales com unica su gusto a g ra - , 
dable y sus p ro p ied a d es  cnlm antes.

(Gaceta de los Hospitales)

Deposito General: 45, Calle TanTílIiera, 45, PARIS |
Se vende en todas las buenas farmacias.

d i s p e p s i a s  -  G A S T R A L G I A S ^

Pepsina Boudault
■i Al prescribir sencillamente: Pepsina, el 

« farmacéutico ee halla obligado an o  dar 
« .<!ino la del Codex. Esta pepsina no debe 
« peptomzar sino SOveees su peso de ñbrina 
«  mtenfras que la P e p s in a  B ou dau lt 
<t peptomza 50 veces sm peso.

« BI J'’ino y el E lix ir  de pepsina del C(.dcx 
«  no deben peptonizar mas que la mitad de su 
« peso de fibrina; mientras que el V in o  v e‘
* B lix lr  de Pep sin a  Bandault, ponto 

« nizBii dos veces su peso de fibrina,
% (t ó sra cuatro voces n:ás. »

Y O D O - T A N I C O

*

Dósls perfectamente exactas o .o s  de T odo ... 
0.10 de Tan lno por cucharada de las de sopa.

MEJOR M EDIO  d e  A D M IN IS T R A R  e l  Y O D O
S U S T I T U Y E  b I  A C E IT E  Ü6 M IS A D O  ÜB B A C A L A O ,  la Quina y  los Ferruginosos.

Linfatismo, Anemia, Amenorrea, Enfermedades Pulmonares
, 20MAR É HIJO, Í 1 9 ,  S a ló n  d o  S .- JU A N , B A R C E L O N A , y en todas las farmacias.

del

D'

Gota
REUMATISMOS

EsiJucííico [irobado de la Q O TA  y REUMATISMOS, calma los dolores los mas 
fuertes. Acción pronta y segura en todos los periodos del acceso.

F. GOMAR ET FILS, 28, Rué Saint-Claiide, PARIS. Venta por menor : En todas las Farmaolaey Droguenss.
• W%--V w v ^ w w '
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